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Los seres humanos tenemos una dependencia vital de los ecosistemas quehabitamos y de los servicios ambientales que estos nos proporcionan. Losecosistemas biodiversos gozan de mayor capacidad de adaptación y, por tanto, demayor capacidad de auto­mantenerse y regenerarse en el tiempo (MEA, 2005). Sinembargo, los datos confirman que la pérdida de biodiversidad sigue avanzando yque los compromisos que se han ido adquiriendo en los últimos años para deteneresta pérdida han sido infructuosos(CBD, 2010).El metabolismo social de la economía mundial sigue creciendo. Cada vez con­sumimos más y estamos arrasando tanto con los recursos no renovables como conlos renovables por extraerlos por encima de su tasa de renovación. En gran medida,esto se debe a los insaciables requerimientos materiales de los países industrializa­dos o enriquecidos del Norte, a los que poco a poco se unen otras economías emer­gentes como China, India o Brasil.Históricamente, los países del Norte, hemos ejercido una mayor presión sobre losecosistemas, tanto dentro de nuestro territorio como en el exterior. Desde la épocacolonial, los países industrializados o enriquecidos han basado su crecimientoeconómico y bienestar en la depredación de regiones del Sur, sabiendo que expoliarrecursos naturales y humanos en el Sur es más “barato” que en el Norte. En EuskalHerria, por ejemplo, nos hemos beneficiado de las importaciones baratas de mate­rias primas desde países del Sur, donde no se han resarcido los impactos socio­am­bientales de esa extracción. Asociada a la eufemísticamente llamada “creciente in­ternacionalización de la economía”, tenemos una deuda o una responsabilidadecológica con esos países.El proyecto ‘Deuda Ecológica Vasca y Biodiversidad Global: Implicaciones parael Desarrollo’ tiene como objetivo general investigar la deuda ecológica de la eco­nomía vasca para crear y difundir conocimiento, así como concienciar y sensibilizara la sociedad vasca sobre los impactos de nuestra actividad económica y nuestro
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modelo de desarrollo sobre los territorios, las comunidades y ecosistemas del con­junto del planeta, en especial del llamado Sur. Con ello se quiere fomentar el debateentre actores y sectores de la sociedad vasca (p. ej. administración, empresas, ciu­dadanía, movimientos sociales, ONGs, sindicatos, academia) en torno a las impli­caciones socio­ambientales globales que tiene el actual modelo económico de laCAPV.De manera más concreta, este informe pretende mostrar un mapa con algunas delas principales relaciones comerciales que mantiene la CAPV con países del SurGlobal (p. ej. a través de sus importaciones, inversiones y actividades productivas oextractivas) y de los impactos que estas generan tanto en la biodiversidad de esospaíses como en sus comunidades. Para ello, se ha llevado a cabo un análisis ex­haustivo de estadísticas oficiales y una extensa revisión bibliográfica, en relación adeterminados sectores económicos, que han sido elegidos teniendo en cuenta tantosu relevancia específica como la disponibilidad de datos.El análisis general se ha complementado con tres casos de estudio relacionadoscon la CAPV (la producción de aceite de palma en Indonesia, la extracción de es­taño en Bolivia y la actividad pesquera en el océano Índico), que ilustran con másdetalle los impactos de estas relaciones social y ecológicamente desiguales. Laelección de los casos siguió criterios de peso económico (p.e. volumen de importa­ciones), gravedad de los impactos, o actualidad y simbolismo (p.e. la actualidad delos agro­combustibles).Esta investigación ha venido inspirada por un estudio del Observatorio de laDeuda en la Globalización (ODG) y la Cátedra UNESCO de Sostenibilidad de laUniversitat Politècnica de Catalunya para la Dirección General de Medio Naturalde la Generalitat de Cataluña, denominado “Introducción de Criterios de Respon­sabilidad Exterior en la Futura ley de Biodiversidad de Cataluña” (ODG, 2009, aúnsin publicar). También han sido muy influyentes los anteriores estudios realizadospor el equipo de trabajo de la presente investigación, formada por investigadores devarios departamentos de la UPV­EHU y Ekologistak Martxan1, como por ejemplo,los análisis de Iñaki Arto citados en este informe.En este informe, primero explicamos el marco metodológico y teórico en el quese inscribe la investigación. A continuación, presentamos un resumen de los princi­pales resultados del análisis estadístico y bibliográfico general y de los tres casos deestudio. En las conclusiones, perfilamos una serie de recomendaciones y reflexio­nes dirigidas a diferentes sectores sociales (gobierno, ciudadanía, industria, ONGs,etc.) para poder combatir estas injusticias, el deterioro ecológico y social que gene­ran y buscar nuevas alternativas que nos permitan una transición real hacia la sos­tenibilidad. Una transición que contemple los límites biofísicos del planeta, pro­mueva el reparto equitativo de los recursos naturales y asegure la dignidad de todaslas personas.
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Para la consecución de los objetivos anteriormente mencionados, se identifica­ron, sistematizaron y compararon las consecuencias de los distintos mecanismostransnacionales vinculados a la economía vasca, aplicando métodos de investiga­ción de las ciencias sociales, económicas y ambientales así como de áreas más in­terdisciplinares como la economía ecológica y la ecología política.En este proceso, la primera fase ha consistido en una revisión bibliográfica de laliteratura existente en lo referente al metabolismo social de la CAPV y su respon­sabilidad exterior, trabajos de referencia que se han desarrollado tanto a nivel esta­tal como a nivel internacional, y literatura sobre las consecuencias para el desarro­llo y el medio ambiente del actual modelo económico (investigaciones realizadastanto en el ámbito académico como desde numerosos movimientos sociales en todoel mundo).En una segunda fase, una vez construido el marco de referencia, se analizaron losprincipales flujos materiales y financieros de la economía vasca, a partir de datossecundarios de diversas fuentes (Eustat, INE, DataComex, Eurostat, etc.). Con ello,se identificaron las importaciones y las actividades comerciales y productivas claveque determinan la dimensión exterior de la economía vasca.En una tercera fase, se desarrolló un análisis de los principales impactos ambien­tales y sociales de esas importaciones y actividades económicas identificadas. Per­juicios que suceden fuera de nuestras fronteras y que, por tanto, constituyen lo quepodríamos llamar el impacto socio­ambiental exterior de la economía vasca. Paraello, se realizó una revisión exhaustiva de la literatura existente y un resumen deimpactos que se exponen en las diferentes secciones de la primera parte de este in­forme.

Metodología‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐

99



A partir de esa foto general, se seleccionaron tres casos de estudio, en lo queconstituye el segundo gran bloque de trabajo de esta investigación. En estos trescasos se ha llevado a cabo un trabajo de campo y se han analizado: (i) los impactosde las importaciones vascas de estaño en Bolivia, (ii) los impactos de la flota atu­nera vasca en el Índico Occidental y (iii) los impactos de la importación vasca deagrocombustibles en Indonesia.Dentro de cada uno de los casos, la investigación se ha estructurado a partir deuna metodología cualitativa. Las principales fuentes de información han sido:­ Recopilación de información secundaria (investigaciones, estadísticas, noticias)desde Euskal Herria e in situ.­ Visitas a las actividades económicas analizadas. Entre otros, se han visitado lasminas de Huanuni en Oruro y el Cerro Rico de Potosí, el puerto Victoria en Sey­chelles y varias plantaciones en las islas de Borneo y Sumatra en Indonesia.­ Observación directa de actividades cotidianas, protestas, ruedas de prensa o reu­niones relacionadas con el objeto de estudio.­ Entrevistas en profundidad a actores clave en los países de los casos de estudio yen el Estado español.
Cada caso de estudio ha sido realizado por tres investigadores diferentes. El tra­bajo de campo en cada uno de los casos de estudio se realizó entre julio­septiembrede 2011, con una duración aproximada de mes y medio cada uno. Tanto las entre­vistas, las grabaciones así como la observación se realizó en diferentes puntos de lazona analizada (capital provincial, capital nacional, área local de afectación, etc.).Las entrevistas en profundidad han sido en general entrevistas semi­estructura­das. Es decir, aquellas que siguen una línea de investigación y un guión estructura­do de preguntas pero que a la vez son fluidas y flexibles. En cada uno de los casosde estudio en Bolivia, Indonesia y Kenia y Seychelles se realizaron un promedio de20­30 entrevistas. Siempre que la persona entrevistada lo permitió, las entrevistasfueron grabadas, al menos la voz, y cuando fue posible también la imagen, dadoque dentro de este proyecto también realizó un documento audiovisual.La mayoría de los actores sociales clave entrevistados se podrían sub­agrupardentro de las siguientes categorías: actores comunitarios (líderes locales o personasde “a pie” afectadas por la problemática: campesinos, agricultores, pequeños pes­cadores, mujeres, etc.); organizaciones de denuncia (derechos humanos, indígenas,ambientalistas, asociaciones vecinales, comunidades organizadas, sindicatos); re­presentantes de las empresas implicadas y/o trabajadores de las empresas (o deasociaciones gremiales); representantes de gobierno: nacionales, provinciales o re­gionales y locales; investigadores/científicos expertos en el tema desde el punto devista social, económico, ambiental, epidemiológico, etc.Durante todo el estudio y de manera transversal, se han desarrollado grupos dediscusión internos con la participación de investigadores de la UPV­EHU y Ekolo­gistak Martxan, y el Observatorio de la Deuda en la Globalización de Cataluña harealizado una evaluación externa final.
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Marcos teóricos
de referencia‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐
Justicia socio­ambiental y deuda ecológica

El concepto de Deuda Ecológica sigue siendo útil para visibilizar la responsabi­lidad que desde los países del Norte tenemos con respecto a los perversos vínculoscomerciales Norte­Sur. Vínculos que están socavando la salud de los ecosistemas yel derecho a una vida digna a muchos habitantes del sur global. Tal y como describeJoan Martínez­Alier (2005): “El Sur exporta mucho más que importa, para dar asílos materiales y energía que el Norte requiere para su desmesurado metabolismosocial. El Sur practica, a la fuerza, la regla de San Garabato: compra caro y vendebarato. Acepta ese comercio económica y ecológicamente desigual y además sinprotestar por el cambio climático, que es responsabilidad histórica y actual delNorte. Acepta también mansamente las exportaciones de residuos tóxicos del Norteal Sur. Los pobres siempre han vendido baratos su trabajo y su salud, no porque lesfalte conciencia sino por necesidad”.La extracción masiva de materias primas en los países empobrecidos genera unosdéficits ecológicos y unos impactos ambientales que no son resarcidos ni incorpo­rados a los precios de exportación (Prebisch, 1952; Muradian and Martínez­Alier,2001). Además, y como sugiere la teoría de la maldición de los recursos naturales,la extracción de materias primas en los países del Sur tiende a incrementar las tasasde corrupción, conflictividad y pobreza (Pegg, 2006). Por todo esto y mucho más,desde el Norte tenemos una deuda ecológica con el Sur.En el caso de la CAPV, y como veremos en este estudio, una de las principalesfuentes, aunque no única, de su deuda ecológica se encuentra en el gran consumode combustibles fósiles que importamos principalmente de países del Sur globalpara abastecer nuestra creciente demanda energética y de transporte. Muestra deello son también los resultados del estudio de Hoyos (2009), donde se estima que ladeuda del carbono2 de la CAPV, medida en términos de deuda acumulada por lasemisiones de CO2, ha ido en aumento desde los 70. En 2005 esta deuda ascendía aun valor estimado de 5.348 millones € (9,29% del PIB), más o menos la deuda ex­terna de Camerún o Costa Rica para el mismo año. La deuda del carbono de laCAPV aumenta cada año en más de 200 millones €. A nivel mundial, la deuda acu­mulada del carbono superaba ese mismo año los 3 billones €, mientras que la deudaexterna mundial ese mismo año rondaba los 8,5 billones €.La crisis y la deuda están hoy en boca de todos por los quebraderos de cabeza
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que están suponiendo para Estados Unidos y Europa. Sin embargo, la deuda externade muchos países del Sur ha sido y sigue siendo una lacra que ha impedido su ver­dadero avance hacia una situación socio­económica y ecológica más digna. Denuevo parafraseando a Martínez­Alier (2005), “los países del sur no son realmentedeudores sino acreedores de una deuda ecológica que es mucho mayor que la deudaexterna. El tema es conocido entre activistas del Sur, ya sea en los movimientosecologistas o movimientos de las iglesias como el Jubileo Sur. Pero sus gobiernosson todavía reacios por timidez, por realismo o por complicidad con el Norte, aasumir la reivindicación de la Deuda Ecológica.” La única iniciativa apoyada gu­bernamentalmente que ha reivindicado hasta ahora la deuda ecológica de una ma­nera concreta es la iniciativa Yasuní ITT de Ecuador.

Deuda ecológica
Deuda ecológica es como se ha llamado tradicionalmente al conjunto de impac­tos sociales y ambientales no resarcidos ocurridos en un territorio, por una activi­dad económica que beneficia a personas, instituciones o empresas de otro territorio.También se puede entender como la obligación contraída por parte de los paísesenriquecidos a consecuencia del expolio continuado de los recursos naturales de lospaíses empobrecidos, un intercambio comercial desigual con éstos y el aprovecha­miento exclusivo del espacio ambiental global como sumidero de sus residuos(Russi et al., 2003). La deuda ecológica que los países enriquecidos tienen contraí­da con los países empobrecidos se divide en cuatro componentes: la deuda del car­bono (contaminación desproporcionada de la atmósfera debida a la emisión de ga­ses de efecto invernadero), la biopiratería (apropiación intelectual de conocimientosindígenas ancestrales), los pasivos ambientales (el coste ecológico que conlleva laextracción de recursos naturales para la exportación) y el transporte de residuos tó­xicos (Hoyos, 2009).En este vínculo Norte­Sur se pueden distinguir dos grandes grupos de deudores.Por un lado, las grandes transnacionales como la estadounidense Chevron, la es­pañola Repsol o el BBVA (con sede en Bilbao). Ya sea por su actividad directa opor sus inversiones, las transnacionales están generando grandes pasivos ambienta­les que no son considerados en sus cuentas, ni son resarcidos ni restaurados. En es­te grupo estarían también los gobiernos del Norte que apoyan la actividad exteriorde estas empresas y allanan el camino legal para sus proyectos. En un segundogrupo, estaríamos los consumidores de a pie que nos beneficiamos de los bajosprecios de los productos que compramos y, por tanto, de que no se pague justa­mente ni a los trabajadores del sur ni por lo contaminado. Deberíamos al menos sa­ber de dónde viene el gas, la comida, o la madera que compramos y qué estragosestá generando su extracción y su producción, para después poder actuar más cons­cientemente.
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Iniciativa Yasuní ITT3

A partir de este revolucionario proyecto, Ecuador dejaría de extraer 850 millonesde barriles de crudo del subsuelo del parque nacional Yasuní, reserva de la Biosferade la UNESCO en 1989 y refugio de dos pueblos en aislamiento voluntario. Para elloel gobierno de Ecuador espera recibir el 50% de los alrededor de 6.000 millones dedólares que percibiría si explotara los tres pozos del bloque Ishpingo­Tambococha­Tiputini (ITT). No sería una subvención sino un pago que instituciones o gobiernosdel Norte harían para proteger el parque y evitar que se emitieran 410 millones detoneladas de CO24. Dado que estos países han contribuido de mayor manera al cam­bio climático global, estos pagos serían una aceptación de su responsabilidad con elSur. La iniciativa Yasuní sigue siendo foco de debate mientras se buscan contribui­dores para completar el pago. El último interesado en contribuir a esta iniciativa hasido Chevron­Texaco, eso sí, a cambio de que se anule el juicio por el que debe abo­nar 18 millones de dólares por haber contaminado la Amazonía ecuatoriana durante18 años (El Comercio, 20/12/2011). Paradojas de la sostenibilidad.

Publicidad de la iniciativa Yasuni‐ITT
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Los movimientos de Justicia Ambiental y la literatura académica relacionada noshablan de algo muy parecido. Denuncian que los daños y problemas ambientalesrecaen más frecuente y gravemente en estratos sociales o regiones desfavorecidas(a nivel de clase económica, etnia, o género), mientras no son los beneficiados porlas actividades económicas que los provocan. Es decir, existe una distribución in­justa de los bienes y ‘males’ ambientales, sociales y económicos.Schlosberg (2007) va más allá y apunta que los patrones de injusticia ambientalno solo se basan en la distribución, sino también en cómo se toman las decisiones.Es decir, que existe una injusticia procedimental y estructural que construye la dis­tribución desigual. Cómo se tienen en cuenta las diferentes necesidades e identida­des de los afectados por parte de los que toman las decisiones y cómo estos partici­pan en los procesos son cuestiones clave en las reivindicaciones de justicia am­biental. No sólo es importante dónde se coloca la mina de estaño o las plantacionesde agrocombustibles y en qué condiciones (ambientales, de reparto de beneficios,etc.). También es parte de la justicia socio­ambiental cómo se toma la decisión, si sepermite o excluye la participación de las poblaciones aledañas, si se toman real­mente en cuenta las especificidades ecológicas, culturales o económicas de la zona,y en que marco legal y político se encuadran esas decisiones.La injusta y desigual repartición de los perjuicios y pasivos ambientales no soloocurre sobre el eje Norte/Sur. Dentro del propio Norte, dentro de la propia EuskalHerria, existen grupos que sufren especialmente los impactos ambientales de nues­tra actividad. No se puede negar que en Euskal Herria también tenemos empresasmuy peligrosas y zonas afectadas o en riesgo por determinadas industrias e infraes­tructuras. Y por supuesto esos daños ambientales no recaen sobre los sectores másenriquecidos de la sociedad. Por una cuestión de maximización de beneficios, enausencia de políticas explícitas de justicia ambiental, estas industrias siempre ten­derán a cebarse con los más débiles. Sin embargo, esta investigación no se centraen analizar las injusticias ecológicas de dentro de nuestro territorio, sino las queexisten entre la CAPV y el llamado Sur Global. Hay que tener en cuenta que granparte de la extracción y producción de nuestros bienes de consumo se realiza hoyen día en el extranjero y por consiguiente, para analizar los impactos socio­am­bientales de nuestra sociedad estamos obligados a mirar también más allá de nues­tras fronteras.Por otro lado, en lo que se refiere a la justicia internacional institucionalizada,pocos son los casos en los que la justicia socio­ambiental se ha visto priorizadafrente a la lógica del libre comercio. Los derechos civiles, políticos, sociales,económicos y culturales en nuestra sociedad “se encuentran subordinados a las ne­cesidades del mercado, del libre comercio y del derecho de la propiedad” (Hernán­dez Zubizarreta, 2009). De hecho, el GATT (Acuerdo General sobre ArancelesAduaneros y Comercio) y su sucesora OMC (Organización Mundial del Comercio)han invalidado en la práctica numerosos acuerdos ambientales y sanitarios, como
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aquella ocasión en la que dictó sentencia en 1997 contra la prohibición comunitariaa la importación de carne hormonada de EEUU por considerarla un riesgo para lasalud, incluso habiéndose demostrado con posterioridad que una de las hormonasutilizada era cancerígena (Bermejo, 2011). Otro ejemplo de la fortaleza del derechointernacional comercial, es el caso del juicio contra la petrolera estadounidenseChevron­Texaco en Ecuador. En febrero de 2011, un tribunal ecuatoriano sancionóa la petrolera con más de 8.000 millones de US$ de multa en la que fue la mayorsentencia de la historia por un delito ambiental. Sin embargo, ese mismo mes, laCorte Permanente de Arbitraje de la Haya falló a favor de Chevron, por considerarque Ecuador había violado un tratado recíproco de inversiones con EE.UU.Desde este punto de vista teórico parte esta investigación, avanzando hacia lajusticia ambiental, con el objetivo de mostrar la responsabilidad que la sociedadvasca, sus gobiernos y empresas tienen frente al deterioro socio­ambiental del Sur.

Pérdida de biodiversidad
La biodiversidad es la variedad de vida en la tierra, incluyendo la variedad dentrode cada especie, la variedad entre especies y la variedad de ecosistemas. Además delas diversas formas de vida existentes, las funciones ecológicas que estas realizan,la diversidad genética que contienen y los complejos ecológicos que forman sonparte de la llamada diversidad biológica (CBD, 2002; FAO, 1989). Una alta biodi­versidad le aportará a un ecosistema la flexibilidad para adaptarse y sobrevivir enun mundo en constante cambio. En consecuencia, tratar la pérdida de biodiversidades crucial para asegurar la existencia y continuidad de esos ecosistemas, de los quelas sociedades humanas dependen para lograr servicios y recursos vitales como laregulación climática, la polinización, el agua o los alimentos (MEA, 2005).Con estos precedentes, en el año 2002, las partes del Convenio sobre la Diversi­dad Biológica (CBD) se comprometieron a “reducir significativamente” la tasa ac­tual de pérdida de biodiversidad a nivel mundial, regional y nacional para contri­buir a la reducción de la pobreza y beneficiar la vida en la tierra. Estos mismos ob­jetivos fueron integrados dentro de los Objetivos para el Desarrollo del Milenio(ODM) bajo el auspicio de las Naciones Unidas5. En 2006, la Comisión Europeapuso fecha para el cumplimiento de estos objetivos y se comprometió a frenar lapérdida de biodiversidad dentro de la UE para el 2010.El año 2010 fue el Año Internacional de la Biodiversidad y por tanto el momentode hacer balance. La situación no es nada halagüeña y cada vez son más las evi­dencias que constatan la extinción de numerosas especies junto a la destrucción deinfinidad de ecosistemas en todo el planeta (Ceballos and Ehrlich, 2002; Dirzo andRaven, 2003; Pereira et al, 2010). Los propios firmantes del CBD reconocen queninguno de los 21 objetivos a los que se comprometieron los gobiernos del mundoen 2002 para frenar la pérdida de biodiversidad se han cumplido:



“Esto demuestra que la diversidad biológica en nuestro planeta sigue siendo ero­sionada a consecuencia de las actividades humanas. Las presiones que potencian lapérdida de biodiversidad dan escasas señales de reducción, y en algunos casos estánaumentando. Las consecuencias de las actuales tendencias son mucho peores quelas imaginadas anteriormente, y ponen en riesgo la provisión de servicios ambien­tales vitales. En las próximas décadas, serán los sectores más pobres los que su­frirán desproporcionadamente los cambios catastróficos de los ecosistemas, perofinalmente será toda la sociedad la que acabará sufriéndolo” (CBD, 2010).En la misma línea, en un reciente artículo publicado en la revista Nature, un nu­trido grupo de reconocidos biólogos de la Universidad de Berkeley (Barnosky et al.,2011:56), auguran que de seguir con la tendencia actual y la velocidad de los actua­les cambios, podríamos encontrarnos a las puertas de la sexta extinción masiva.6Los costes económicos asociados a dicha pérdida de biodiversidad, según un in­forme encargado por las Naciones Unidas, la Unión Europea y el Ministerio deMedio Ambiente alemán (TEEB, 2009), alcanzarían los tres billones € al año ­can­tidad superior al PIB del Reino Unido (López­Colón y García­Cano, 2010). Sinembargo, las económicas no son las razones principales para defender la biodiver­sidad. La preservación de los ecosistemas y su diversidad biológica, más allá decuestiones éticas, constituye una base fundamental para el sustento de la vida hu­mana.Los factores que están incidiendo en la pérdida de biodiversidad son diversos ymuy complejos: la sobreexplotación de recursos naturales (Pauly et al., 2002; Ha­berl et al., 2009), la contaminación y el deterioro de los servicios ambientales(MEA, 2005), o el cambio climático (IPCC, 2007) son solo algunos ejemplos. Sinembargo, no hay duda de que el consumo desmesurado de los países más enrique­cidos está en el origen de muchos de estos factores. En este sentido resultan elo­cuentes los datos publicados por la New Economic Foundation en 2011, según loscuales el Estado español habría agotado en algo menos de cinco meses todo el pre­supuesto ecológico anual del que dispone, entendiendo por presupuesto ecológicoel equilibrio ideal entre la riqueza ecológica que destruye y la capacidad de su sis­tema para generar o regenerar el sistema ecológico (artículo publicado en El País,18/04/2011).
Finitud de los recursos y riesgos socio­ambientales

Debido al gran consumo material a escala planetaria, la provisión de recursosenergéticos (p. ej. petróleo y gas), así como de otros minerales (p. ej. cobre, fosfa­to), parece haber tocado su techo y cada vez son más las voces que alertan sobre lainminencia del cenit del petróleo (peak­oil), y de otras materias primas (peak­all)en las que se ha sustentado el crecimiento económico de los países enriquecidos eindustrializados (Kerschner, Arto y Bermejo, 2010).
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1177
Pico del petróleo (Peak Oil)

El momento crítico para la sociedad humana no viene dado por el agotamientodel petróleo u otras materias primas esenciales para nuestro modelo de vida, sinopor el cenit de extracción de las mismas. A partir de ese punto, la extracción de es­tos recursos por unidad de tiempo ya no puede incrementarse por grande que sea lademanda y empiezan a ‘florecer’ los problemas socio­ambientales derivados deldesajuste entre oferta y demanda. Anticipar el momento y el nivel del cenit de laproducción del petróleo y otras materias primas es una cuestión extremadamentecompleja, pero existe un nutrido grupo de expertos que afirma que ya hemos supe­rado el cenit del petróleo, gas y otras materias primas (ver Kerschner, Bermejo yArto, 2010). Incluso la Agencia Internacional de la Energía (AIE), hasta ahora reti­cente a reconocer la inminencia del pico del petróleo, admite que “se han terminadolos tiempos del petróleo barato” (IEA, 2010)Las consecuencias del agotamiento del “oro” negro y sus derivados a largo plazoson inciertas pero es muy probable que se dé un aumento considerable de los pre­cios de la energía, como el que vimos en 2008. En ese contexto, es previsible que,cada vez sean más las regiones del planeta que no pueden permitirse el coste delpetróleo y vean mermadas sus actividades y economías. De modo colateral, estopuede incidir sobre las emisiones de gases de efecto invernadero, pero al mismotiempo provocará un aumento de las tensiones asociadas a la escasez de recursos(Bermejo, 2008). Además, la escalada de precios del gas natural y, sobre todo, delpetróleo termina por repercutir en los precios de los alimentos, lo que constituyeuno de los factores relevantes que intervinieron en la crisis alimentaria desatada acomienzos del 2008.

Agotamiento general del petróleo y gas (fuente: ASPO)

La Unión Europea no es ajena a esta realidad y, consciente de las limitacionesque tiene para aprovisionarse de recursos esenciales para su economía dentro de susfronteras, está redoblando sus esfuerzos para facilitar a sus compañías e inversores



el acceso a las materias primas en países en vías de desarrollo. Un elemento centralde esta nueva estrategia promovida desde Bruselas es la iniciativa que lanzó la Co­misión en el 2008 (la Iniciativa de Materias Primas) cuyo objetivo no es otro quefacilitar a las compañías europeas el acceso a minerales que se consideran ‘claves’(esenciales) para garantizar la competitividad de la economía de la UE. La iniciati­va se centra en la negociación de acuerdos de libre comercio con grupos de paísesdel Sur, de los que dependen para eliminar las barreras al comercio y establecernuevas normas que (des)regulen la inversión extranjera (Commission of the Euro­pean Communities, 2008).Un informe reciente de Oxfam Germany (2010), muestra que esta nueva estrate­gia de “neocolonialismo” ya está teniendo consecuencias negativas en los paísesempobrecidos y que estas no harán sino empeorar si las actuales propuestas de laUE sigan adelante. En particular, este informe destaca que la estrategia de la UEincrementaría los impactos negativos que las compañías europeas tienen en la ac­tualidad sobre el medio ambiente y los derechos humanos de otras regiones. Porotro lado, esta política neoliberal reduce, la ya de por si mermada, autonomía de lospaíses del sur para promover políticas de desarrollo efectivas, perpetuando elcírculo vicioso de la pobreza. Por su parte, la UE es hoy en día la región más de­pendiente de materias primas importadas en el mundo (Oxfam Germany, 2010).A su vez y en contra de lo que se podría esperar, el cenit del petróleo y otros re­cursos, lejos de acabar con los problemas de contaminación y cambio climático,está exacerbando la crisis ecológica actual. Incentivados por un incremento en elprecio de los combustibles, y del resto de materias primas, las fronteras de explota­ción y extracción, lo que en inglés se conoce como commodity frontiers, avanzaninexorablemente a nuevos territorios que hasta la fecha estaban sin explotar. Estosterritorios suelen ser de difícil acceso, y a menudo coinciden con zonas vírgenes deun alto valor para la biodiversidad, en donde anteriormente la actividad extractivaresultado demasiado costosa.Igualmente, estas fronteras se están expandiendo a áreas en donde las reservas decombustibles fósiles no tenían un interés comercial debido a la baja calidad energé­tica de los mismos (Orta, 2010). El hecho de explotar reservas de baja calidad con­lleva varios peligros, ya que el impacto ambiental por cada unidad extraída es mayory porque los elevados costes de explotación provocan una reducción en las medidasde seguridad. Así, aumenta el riesgo de accidentes como el que tuvo lugar en la pla­taforma Deepwater Horizon, en el golfo de México, el 20 de abril de 2010.Michael Klare advierte de los riesgos tecnológicos y geopolíticos derivados de labúsqueda de nuevas fronteras para la explotación de recursos energéticos (en Sachsy Santarius, 2007), ya que las esperanzas de mantener y ampliar la oferta actual decrudo descansan en la explotación de hidrocarburos no convencionales (por lo ge­neral con elevados costes ambientales) y la explotación en aguas profundas o en­tornos donde se dan condiciones ambientales extremas (Ruiz et al., 2010). Este esel caso de las arenas bituminosas de Alberta en Canadá, la franja del Orinoco en
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Venezuela o las reservas petroleras que se encuentran bajo el hielo ártico en Alaska.Las arenas bituminosas proporcionan en la actualidad el 2% del crudo mundial y yase están dando numerosos problemas ambientales (Menéndez Pérez, 2010).El fracking es otra de las técnicas recientes de extracción de gas no convencional.A partir de esta técnica de fracturación hidráulica de estratos rocosos profundos, seextrae gas natural poco concentrado que sería imposible extraer de otra manera.Los riesgos ambientales de esta técnica de extracción de gas residual son importan­tes y ya se han materializado en EE.UU. donde más extendida está: contaminaciónde aguas subterráneas y pozos por químicos y metano, escapes y filtraciones de gas,gran ocupación territorial, contaminación atmosférica, micro­terremotos, aumentode la radioactividad, etc.7 (Bishop, 2012). Esta es la técnica que se proyecta aplicaren Araba y extender a otros territorios, no sin poca polémica y críticas a su alrede­dor. En este caso, las fronteras de explotación llegan a la CAPV.

Explotación de arenas bituminosas, Canadá

Este fenómeno también se ha podido constatar en el caso de metales preciososcomo el oro. Mudd (2007) muestra como a medida que la ‘frontera’ del oro ha idoavanzando históricamente, la ‘riqueza’ o concentración de oro de los nuevos yaci­mientos ha ido disminuyendo. Como consecuencia, en estas nuevas minas, para laobtención de un grano de oro se genera una mayor cantidad de residuos sólidos, in­crementa el consumo de agua y se multiplican las explotaciones a cielo abierto; contodos los daños ambientales que ello supone. A nivel histórico, el oro se ha extraídomayoritariamente de Sudáfrica, antigua Unión Soviética, EE.UU., Australia y Ca­nadá. Sin embargo, a medida que las reservas de estos países disminuyeron y la de­
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manda siguió creciendo, la frontera del oro se expandió, siendo hoy en día Asia yAmérica Latina las regiones con los mayores incrementos en la extracción de oro(Urkidi, 2010, Bridge 2004).A pesar de que a priori la pesca es un recurso renovable, quizás sea uno de losejemplos más paradigmáticos de la expansión de la frontera de explotación y elagotamiento de recursos naturales. A partir de la industrialización del sector pesque­ro en los países enriquecidos, sobre todo en la segunda mitad del siglo XX, se em­pezaron a agotar los recursos pesqueros de las plataformas continentales y los nue­vos gigantes del mar (buques que equivalen a más de 1.000 barcos de pesca artesa­nal) avanzaron hacia aguas más profundas y hacia las costas de África, Asia ySudamérica. Como resultado, un 80% de los recursos pesqueros de todo el planetase encuentran en estado de sobreexplotación y esto, junto a las capturas en los nive­les tróficos inferiores, hace que los ecosistemas marinos puedan caer en una situa­ción de irreversibilidad pese a su carácter renovable (Pauly et al., 2002; FAO, 2010).Estos ejemplos nos muestran cómo los riesgos de la creciente globalización y con­sumo del Norte, sumados a los asociados a la escasez y finitud de los recursos ame­nazan el bienestar humano de todo el planeta. Algunos autores afirman que las crisisecológicas y los conflictos en torno a materias primas estratégicas como el petróleo,el agua o los metales nobles constituyen la fuerza motriz y el inicio de una “era deguerras por los recursos” (en Sachs y Santarius, 2007:7). En el mismo sentido, laONU advierte que los refugiados por motivos ambientales serán la principal causa demigraciones en el siglo XXI. Esta amenaza es especialmente alarmante en zonas deÁfrica, Asia o Latinoamérica, donde las comunidades más desfavorecidas tienen unamayor dependencia del entorno que les rodea y los impactos del cambio climático, ladegradación de los ecosistemas o la pérdida de biodiversidad son más alarmantes.
Gobernanza global en relación a la biodiversidad

En este contexto de pérdida continua de diversidad biológica, escasez incipientede recursos naturales y responsabilidades desiguales con respecto al deterioroambiental, varias instituciones comienzan a exigir una mayor consciencia conrespecto a la biodiversidad global y la repercusión de nuestras acciones sobre ella.Uno de los seis objetivos de la Estrategia de Biodiversidad de la Unión Europeapara 2020 se refiere a realizar una “mayor aportación a la lucha contra la pérdida debiodiversidad mundial”, incluyendo acciones como la evaluación del “posibleimpacto sobre la biodiversidad derivado de la liberalización del comercio” o“analizando sistemáticamente sus actuaciones de cooperación al desarrollo parareducir en lo posible cualquier efecto negativo sobre la biodiversidad” (ComisiónEuropea, 2011). El Protocolo de Nagoya de Naciones Unidas apela a una justiciaambiental en relación al aprovechamiento y beneficio de la biodiversidad,denunciando implícitamente el aprovechamiento y deterioro transnacional ilegítimo(Naciones Unidas, 2011).
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En lo referente al Estado Español, la Ley de Responsabilidad Ambiental tambiénincluye la responsabilidad exterior y establece que “los operadores que realicenactividades económicas o profesionales reguladas en esta Ley en Estados que noformen parte de la Unión Europea estarán obligados a prevenir, evitar y reparar losdaños medioambientales”. (Ley 26/2007: 43246). Estas regulaciones son un primerpaso, aunque todavía demasiado simbólico, para empezar a responsabilizarnos de lapérdida de biodiversidad global resultado de nuestro modelo económico.
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El presente estudio tiene como objetivo analizar el alcance de la deuda ecológicade la CAPV, con el fin de fomentar el debate entre un amplio espectro de actores ysectores de la sociedad vasca, en torno a las implicaciones que tiene el modeloeconómico y social vasco para el desarrollo y el medio ambiente a nivel global.Con este objetivo, en una primera fase examinamos las principales característicasdel metabolismo social de la economía vasca. Es decir, analizamos cuáles son losflujos materiales y energéticos que caracterizan el modelo socio­económico vasco.La foto general que realizamos nos muestra la gran dependencia que tenemos derecursos que provienen de fuera de nuestras fronteras. Sirva como ejemplo que en20048, sólo un 17% de los requerimientos totales de materiales (RTM) son extraí­dos en la CAPV, mientras que el 83% restante procedía del exterior, viniendo el35% del resto del Estado español y el 48% del resto del mundo (Arto, 2009). Estadependencia exterior viene marcada, en gran medida, por el peso que tiene el sectorindustrial9, especialmente el metalúrgico, para cuya actividad es necesaria la im­portación de grandes cantidades de minerales que tienen unos flujos ocultos10 omochilas ecológicas asociadas muy elevadas. De hecho, el 46% de los RTM co­rrespondían en 2004 a materiales de origen metálico, y todos procedían de fuera delas fronteras de la CAPV.
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Requerimientos Totales Materiales de la CAPV en 2004 por componente (adaptado de Arto, 2009)



Con respecto a la dependencia externa también destaca el sector energético, cu­yos RTM ostentan el segundo puesto con una participación del 17%. Este sectorimporta grandes cantidades de gas y petróleo, tanto para satisfacer la demanda in­terna (p.ej. consumo industrial, doméstico y transporte) como para la producción deelectricidad y refino del petróleo. En 2009 el grado de dependencia energética ex­terior de la CAPV rondaba el 94%. Por ejemplo, en 2010, solo la rama de refinomovilizó 8,41 millones de toneladas de crudo y 199.000 toneladas de otras materiasprimas (Petronor, 2010). El 60% de los RTM del sector energético correspondía alos flujos ocultos.En el mismo sentido, la Balanza Comercial Física, que nos permite comparar larelación existente entre las importaciones y las exportaciones de materiales de unpaís en términos físicos, corrobora la existencia de un déficit exterior de materialescrónico y creciente en todas las categorías de materiales. Esto se debe principal­mente a la gran dependencia energética exterior de la CAPV, y a la gran demandade sectores como la siderurgia, altamente intensivos en energía y materiales, o eltransporte.A partir de esta descripción general que nos muestra las dimensiones de la deudaecológica vasca, realizamos un estudio más detallado de diferentes sectores, paradeterminar cuáles son los principales impactos socio­ecológicos relacionados conesa deuda. A continuación resumimos algunas de los principales resultados.

Participación de los materiales en la composición de RTM de la la CAPV en 2004 por tipo de material
(Fuente: adaptado de Arto, 2009)
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Impactos de las importaciones de petróleo y gas
En términos per capita, el consumo primario de la CAPV en 2009 se situó en 3,38tep/hab, por encima de la media española y europea (en el periodo 1982­2009, esteconsumo aumentó un 44%). Las importaciones de gas y petróleo en la CAPV supo­nen más del 90% de nuestro consumo (EVE, 2010). Este petróleo y gas proviene depaíses como Rusia, Irán, México, Nigeria, Trinidad y Tobago o Argelia.Deforestación y erosión de los suelos, destrucción de hábitats, contaminación deaguas y acuíferos, emisiones de GEI (por el venteo o quema de gas) y otros gasestóxicos, lluvia ácida, incendios, o contaminación de ecosistemas marinos son sóloalgunos de los impactos relacionados con la extracción de hidrocarburos. Impactosque se derivan de nuestras importaciones y que afectan a algunos de los ecosistemasmás ricos del mundo. Todos estos daños ambientales tienen por supuesto un impac­to severo en la salud de las personas. Un estudio de Hurting y San Sebastian (2002)concluye que en las zonas cercanas a campos petroleros la probabilidad de padecercáncer era significativamente mayor que en las lejanas. Según Epstein y Selber(2002), las muertes laborales en los trabajadores de la extracción de gas y petróleoen EE.UU. suman más que el resto de muertes laborales juntas. Sin olvidar, las con­
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Principales países exportadores de gas natural a la CAPV en el periodo 2000‐2010.
Fuente: DATACOMEX, 2011.
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secuencias psico­sociales y culturales que implican las actividades extractivas. Sien 1960 la población Huaorani (selva ecuatoriana) ascendía a 15.000 personas, en2004 sobrevivían unas 2.000, siendo la actividad petrolera el detonante de este des­censo poblacional, en ocasiones denominado genocidio.La contaminación de suelos y aguas por los derrames de crudo, lodos de perfora­ción, aguas de formación, e insumos tóxicos están entre los impactos más graves yrecurrente relacionados con la extracción de petróleo y gas (Gavaldà, 2010; UNEP,1997). Por poner un ejemplo, se estima que en el último medio siglo se derramaronen Nigeria más de 13 millones de barriles de petróleo, equivalente a más de 30 ve­ces el derrame del Prestige y casi tres veces lo derramado por la plataforma de BPen el golfo de México. De Nigeria provienen gran parte de las importaciones de gasy petróleo de la CAPV. Sin embargo, pese a la riqueza económica que deberían ob­tener de reservas como las del delta de Níger, más de la mitad de las comunidadesrurales locales sigue sin acceso a agua potable y su esperanza de vida se ha vistoreducida a 40 años en menos de dos generaciones. No deja de ser paradójico que elpaís del que sale más del 40% de las importaciones de crudo de Estados Unidos, seencuentre al borde de una guerra civil y se sucedan violentos incidentes por la su­bida de precios de los carburantes.
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Derrame de petróleo en el delta del Níger (Foto: Social Action)



Impactos de las importaciones de agro­combustibles
Los datos de las importaciones de agrocombustibles muestran un crecimiento ex­ponencial en los últimos años, a partir de la apertura de varias plantas de “biocom­bustibles” en Euskal Herria. Así, en 2010 se superaron las 35.000 toneladas de im­portaciones de aceite de palma, de las cuales más de un 96% provenía de Indonesia.Los agrocombustibles se han presentado como alternativa para satisfacer parte de lacreciente demanda energética global en un escenario de escasez de recursos fósiles(Bermejo, 2008; Keschner, Bermejo y Arto, 2010) y para “combatir” el cambioclimático (IPCC, 2007). Sin embargo, este tipo de energía genera una gran cantidadde emisiones GEI y su viabilidad ambiental es muy limitada (ver el apartado sobreIndonesia para conocer los datos e impactos de las plantaciones de palma).En el pasado, el uso de la soja tanto en el Estado español como en la CAPV esta­ba orientado a la ganadería y la industria alimentaria. Sin embargo, es de esperarque la cantidad de soja importada para plantas de agrocombustibles en la CAPVvaya en aumento. La CAPV importa la soja principalmente de América del Sur(Brasil, Argentina y Paraguay). Las tierras aptas para los cultivos energéticos a me­nudo coinciden con paisajes forestales intactos, por lo que su transformación supo­ne una gran pérdida de biodiversidad. En el noreste de Salta (Argentina), el 51%(157.000 hectáreas) de la soja se sembró en áreas naturales (Altieri y Pengue,2006). Solo en Brasil, principal fuente de la soja importada a la CAPV, la expan­sión de estos monocultivos ocupa ya el 21% del total de la tierra cultivada (Altieri yPengue, 2006). Los altos consumos hídricos, la contaminación de las aguas porfertilizantes, la erosión de los suelos y los incendios provocados, son otros de losimpactos derivados de estos cultivos.El informe “Pueblos Fumigados” (Grupo de Reflexión Rural, 2009) muestra que,en numerosas comunidades, ciudades y pueblos cercanos a campos fumigados enArgentina, se registran altos porcentajes de enfermedades en la piel, intoxicacionesy una elevada cantidad de enfermedades oncológicas. Además de los problemas desalud, las plantaciones de soja están provocando desplazamientos masivos, vulne­ración de derechos humanos, culturales y económicos y una gran represión. En Ar­gentina, el boom del sector sojero no se ha traducido en una mejor situación laboralpara los campesinos, ya que la población agraria ha disminuido significativamente:si en 1970 los trabajadores rurales representaban el 24% de la población activa, en2001 solo representaban el 8%. Solo en los estados de Paraná y de Río Grande doSul (Brasil), la soja ha desplazado más de 2,5 millones y 300.000 personas, respec­tivamente, desde los 1970. El caso de Colombia también es alarmante. Debido alconflicto armado, la implantación de los cultivos de palma para agrocombustiblesva unida a ofensivas paramilitares y desplazamientos de comunidades enteras.Tanto en el caso de la palma como en el de la soja, la expansión de estos agro­combustibles amenaza la soberanía y seguridad alimentaria de numerosas comuni­
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Malasia
Indonesia

Importaciones de aceite de palma en la Comunidad Autónoma Vasca. Fuente: Datacomex, 2011.

dades del Sur global. Además de competir por la tierra y otros recursos naturalescomo el agua, el Banco Mundial relaciona la creciente demanda de agrocombusti­bles a nivel mundial con la subida del precio de los alimentos.
Impacto de las importaciones de minerales metálicos de la CAV

Pese a la tradición minera que caracterizó históricamente a algunas de nuestrascomarcas, en la actualidad el total de los minerales metálicos consumidos en laCAPV se importan de otros países. Por su volumen e impactos, destaca la importa­ción de estaño, níquel y aluminio.En el caso del níquel, desde 1997 las importaciones de la CAPV han ido en au­mento hasta alcanzar su máximo en el 2006, con 10.797 toneladas (si tenemos encuenta los flujos ocultos, esa cantidad se multiplica por 75). Estas cifras han dismi­nuido en los últimos años, pero en 2010 la CAPV todavía importaba el 30% del ní­quel importado en el estado Español. Estas importaciones provenían principalmentede Rusia, de ciudades como Norilsk donde se encuentra el mayor depósito de ní­quel del mundo y donde, como consecuencia de la actividad minera y de fundición,su atmósfera recibe cada año 4 millones de toneladas de cobre, plomo, níquel,arsénico o selenio. No existe un sólo un árbol en un radio de 48 kilómetros a causade la lluvia ácida provocada por la fundición de níquel. Con una esperanza de vidaque no supera los 46 años, los impactos derivados de la extracción del níquel hancolocado a esta ciudad entre las 10 más contaminadas del mundo.Las importaciones vascas de aluminio alcanzaron en el 2010 las 66.000 tonela­das, provenientes principalmente de Mozambique (40,34%) y Rusia (37,3%), perotambién de otros países del sur como Venezuela (8,27 %), Sudáfrica (1,56%) y



Brasil (1,04). En estos países, debido a las cantidades ingentes de energía que serequieren para la transformación del aluminio (el 2% del consumo global deenergía según Worldwatch Institute), se están construyendo grandes complejos hi­droeléctricos. Es el caso de Mozambique y Brasil, origen de nuestras importacio­nes, donde la construcción de estas presas tiene graves afecciones para los bosquestropicales, las áreas inundables protegidas y las reservas de las tribus indígenas, locual está provocando la reubicación forzosa de miles y miles de familias.Una gran parte del aumento de los RTM de la CAPV se debe al incremento de lasimportaciones de estaño en bruto, por sus altos flujos ocultos (6.791 toneladas/to­nelada de estaño). Las importaciones de estaño de la CAPV, alcanzaron el 70% deltotal del Estado en 2010 y provenían de numerosos países del Sur Global como sonBolivia, Perú, Malasia, Tailandia o Indonesia. Aunque la actividad minera puedebeneficiar económicamente a la población que se dedica a ella, muchos de susmiembros están sometidos a condiciones laborales muy peligrosas y a retribucionesmuy precarias. También significa una entrada de divisas para los países exportado­res pero, en las actuales condiciones fiscales, muchas de las operadoras transnacio­nales pagan escasas regalías. Además, la destrucción de ecosistemas y la contami­nación de las aguas impactan sobre muchas comunidades. Muestra de ello es lo queestá ocurriendo con las explotaciones de estaño del departamento de Oruro dondese ha realizado uno de los casos de estudio (ver caso de estudio para más detalles).Acidificación de aguas y acuíferos, suelos y cultivos contaminados por metalespesados, y problemas de salud en animales y personas por acumulación de metalesson algunos de los mayores riesgos ambientales relacionados con la minería metá­lica. En EE.UU., se estima que el drenaje ácido de la mina Golden Sunlight enMontana se prolongará durante miles de años (Montana Environmental AssociationCenter, 2010) y la EPA gasta 30.000 dólares al día en capturar y tratar el drenaje de

2288

Importaciones brutas de estaño por provincia. Fuente: Datacomex, 2011.



la mina Summitville. En otros lugares fuera de los Estados Unidos o Europa, esimpensable que una agencia estatal tenga los recursos económicos necesarios paraun tratamiento de este tipo. Como ejemplo, Ghana, donde el 60% de los bosquestropicales del distrito Wassa Oeste ya ha sido destruido por las operaciones mine­ras, que también han contaminado aguas superficiales y subterráneas.En el mejor de los casos, las sustancias extraordinariamente nocivas añadidas enel proceso de concentrado o enriquecimiento de los metales (flotación, lixiviación yamalgamación entre otros) van a parar a grandes balsas: las colas o relaves mineros.Sin embargo, las presas que las soportan tienen filtraciones y rupturas, generandoimpresionantes desastres ambientales como el de Aznalcóllar. La minería metálicaes una de las actividades más peligrosas del mundo pero, aún hoy, más de un cuartode las minas activas se encuentran en áreas naturales protegidas (World Conserva­tion Monitoring Centre, 2010). El consumo de agua es otro de los grandes dramasde la minería metálica. El Estudio de Impacto Ambiental de la Mina Marlin enGuatemala señala que esta utilizará 250.000 litros de agua cada hora, el equivalentea lo que una familia campesina consume en 22 años.Volviendo al proceso de fundición dos ejemplos más. En China, en la zona mi­nera de Yunnan más de 400 han sufrido de envenenamiento por arsénico inorgánicoy queratosis arsenical como consecuencia de las fundiciones de estaño (Hricko,1994). En la Oroya, por efecto de la fundición y refino de metales, según estudiosrealizados entre 1999­2001, la cantidad de plomo en la sangre del 99% de los niñosmenores de edad, está entre 15 y 80 mg/dl de sangre, siendo el límite máximo esta­blecido por la EPA de 10.
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Impacto de las importaciones de madera y otros productos forestales
A partir del análisis de las importaciones de madera y otros productores foresta­les de la CAPV, hemos podido constatar la entrada de grandes cantidades de made­ra y caucho provenientes del Sur. Por ejemplo, en los últimos 10 años, se han im­portado a la CAPV en promedio más de 50.000 toneladas de caucho para satisfacerla demanda de la industria de neumáticos. Su origen ha sido principalmente el su­deste asiático (Tailandia e Indonesia) y África Central: Costa de Marfil, Gabón,Nigeria y Camerún. Para hacernos una idea de la incidencia que tienen estas im­portaciones en los países de origen, explicar que se necesitarían más de 45.000hectáreas (lo cual equivale a más de la mitad de la superficie que se cultiva hoy endía en la CAPV) para producir el caucho importado anualmente en la CAPV.Igualmente, se ha verificado la entrada de grandes cantidades de productos demadera y pasta de madera, que está fomentando la expansión de grandes plantacio­nes en el Sur (CIFOR, 2003). Por ejemplo, el 6 de Febrero de 2011, los medioslocales se hacían eco de la llegada del Buque Asian Tomorrow12 al puerto de Pasaia,con más de 21.000 toneladas de eucalipto que tenían como destino una de las prin­cipales papeleras de Gipuzkoa. Sin embargo y pese a sus dimensiones colosales,este cargo solo supone una pequeña parte de las 500.000 toneladas de eucalipto queprecisa anualmente dicha empresa. Ese eucalipto proviene de plantaciones de másde 25.000 hectáreas que la propia empresa guipuzcoana tiene en Uruguay.Es de señalar, que los impactos que están generando todas estas importaciones seconcentran principalmente en el cono sur del continente americano (Uruguay, Ar­gentina, Chile y Brasil) y los países centro­africanos (Camerún, Costa de Marfil,Guinea Ecuatorial y el Congo), precisamente dos de las regiones del planeta que,según el informe de la FAO (2010c), mayores pérdidas netas de bosque han tenido enel periodo 2000­2010. Sudamérica experimentó una pérdida anual de 4,0 millones dehectáreas, mientras que en África estas tasas alcanzaron los 3,4 millones anuales, engran medida porque se han devastado grandes áreas de bosque nativo muy biodiver­so, para el abastecimiento de mercados externos a partir de monocultivos.De acuerdo a la clasificación de Conservation International13, varios de los prin­cipales países suministradores de productos forestales para la CAPV contienen zo­nas o hotspots de gran biodiversidad, potencialmente afectados por la industria fo­restal. Uno de los países desde donde se importan productos forestales a la CAPVes Chile, donde los impactos de las plantaciones sobre el medio ambiente y el pue­blo Mapuche han sido ampliamente denunciados (WRM, 2003).Muchas de las especies que se utilizan en las plantaciones industriales (p.ej. eu­calipto y pino) precisan de grandes cantidades de agua: a nivel global, las planta­ciones redujeron el flujo de agua anualmente en un 52%, y secaron el 13% de losríos durante al menos un año (Jackson et al., 2005). Según comunicaciones de VíaCampesina en 2006, las plantaciones de eucalipto que se proyectaban en el estado
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de Río Grande del Sur (Brasil), requerían de un 20% más de agua de lo que llovíaen el estado.En el estado de Espíritu Santo (Brasil), la empresa Aracruz ya ha expulsado anumerosos pueblos indígenas de la región, apropiándose de más de 10 mil hectá­reas de tierras para su conversión en plantaciones industriales. En este sentido, elBanco Mundial estima que son más de 1.600 millones de personas las que depen­den de los recursos forestales para su subsistencia, de los que 1.200 millones perte­necen a países empobrecidos. En Nigeria, en diciembre de 2007, Michelin arrasó3.500 hectáreas de bosques muy biodiversos, así como tierras agrícolas, dejando sinsustento ni compensación alguna a los miembros de la comunidades afectadas(WRM, 2009).
Impactos de la actividad pesquera e importaciones de pesca y acuicultura de la CAPV

El estudio del sector pesquero evidencia la alarmante situación que padecen losrecursos pesqueros del planeta (MEA, 2005; FAO, 2010d). Esto se debe en granmedida a la pesca industrial que han desarrollado los países enriquecidos, como elnuestro, que dependen cada vez más de las importaciones de pescado para satisfa­cer su demanda. En nuestro caso, cabe recordar que el Estado español es el tercerpaís del mundo que más pescado importa, y en el 2010, un 6% del total de estasimportaciones tenía como destino la CAPV. La CAPV tienen unos niveles de con­sumo de pescado muy elevados: más de 40 kg/persona/año, cuando la media de laUnión Europea es 22,11, la media mundial 14,6, y la media africana 8,514. De he­cho, el consumo del Estado español ha aumentado mucho a lo largo del siglo XX,desde los 6,7 kg/persona/año del periodo 1858­1917, hasta colocarse en el puestonúmero 11 de los países con mayor consumo de pescado (Sea Around Us Project).
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A los continuos aumentos en la demanda de nuestra sociedad hay que sumarle ladelicada/crítica situación de los caladeros europeos15, que han propiciado que losbuques vascos, una vez diezmados los recursos del Cantábrico y otras regiones delAtlántico, se hayan desplazado a otros mares y océanos lejanos para apropiarse desus recursos.Muestra de ello es la actividad que desarrolla la flota congeladora de atún vasca,una de las mayores del mundo, en el Océano Índico Occidental. La mayor parte desus capturas se destina a alimentar el mercado global, en el cual los mayores con­sumidores de atún son los Estados Unidos y la Unión Europea, mientras, paradóji­camente, la población de los países vecinos, pese a tener los recursos, padecen lospeores índices de malnutrición y hambruna del mundo. Los resultados del caso deestudio que hemos desarrollado en Kenya y Seychelles evidencia el impacto am­biental (p. ej. riesgo de sobrepesca, descartes y pesca accidental de tiburones, im­pactos inciertos de las tecnologías recientes y conocimiento inexacto de los ecosis­temas) y las consecuencias sociales (p. ej. competencia con pesca artesanal y ago­tamiento de recursos) que está generando la pesca industrial en la zona,amenazando la soberanía alimentaria de las comunidades pesqueras. Los asimétri­cos acuerdos pesqueros internacionales y la inadecuada representación y participa­ción de los pescadores en los procesos de toma de decisiones perpetúan la vulnera­bilidad de estas poblaciones (ver caso de estudio sobre pesca para más detalles).
Impacto de las importaciones de productos agrícolas de la CAPV sobre la bio­diversidad global.

La orografía montañosa, la alta tasa de artificialización del territorio, el carácterindustrial de la economía y la política comunitaria, que ha favorecido las grandesexplotaciones en detrimento de las pequeñas, han fomentado el abandono de nu­merosas explotaciones familiares en la CAPV16, agravando la dependencia de pro­ductos importados desde el exterior.Según los análisis de Arto (2010a), donde se estima la huella ecológica17 asocia­da a las importaciones de la CAPV, los productos provenientes de la “agricultura,ganadería y caza” en 2005 ascendió al equivalente de 2.421.900 ha de superficiesde cultivo y pastos. De ellas, el 67,5% correspondían a importaciones de otras co­munidades del Estado español y el 32,5% a importaciones provenientes del restodel mundo. Frente a estas cifras, la Superficie Agraria Útil18 de la CAPV apenassupera los 200.000 ha, con lo cual queda patente el déficit de la CAPV en relación alos productos agropecuarios que consume. Cabe apuntar que la huella ecológica noes el indicador definitivo en temas ambientales. A simple vista podría parecer queuna producción intensiva sería ecológicamente más deseable que una extensiva porsuponer una menor ocupación territorial. Sin embargo, la agricultura intensiva esmuy exigente en insumos externos como fertilizantes y pesticidas, lo que a su vezconlleva un gran impacto ecológico.
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A nivel de importaciones solo se ha podido acceder a estadísticas estatales. En2007, el Estado español importó más de 29,25 Mt de productos alimenticios, un53% más que en 1995. Más de las tres cuartas partes de esas importaciones corres­pondieron a los capítulos “cereales y preparados de cereales” y “piensos para ani­males”, lo que pone de manifiesto la pérdida de autosuficiencia alimentaria y la na­turaleza del modelo de producción ganadera dominante en el Estado español. En2007, América central y del Sur era el primer suministrador de agropecuarios alEstado español con un 39% del total. Las importaciones desde esta región crecieronen un 295% desde 1995, principalmente por Argentina y Brasil y su aumento en laproducción de soja y cereales.Según Amigos de la Tierra (2012), el modelo agroalimentario industrial es uno delos principales responsables de las emisiones GEI. A pesar de que oficialmente sesuele cifrar la contribución de la agricultura en un 11­15% de las emisiones, loscálculos que incluyen todo el proceso industrial desde la producción hasta el consu­mo final (deforestación, fertilizantes químicos, sobre­envasado, refrigeración, trans­porte, etc.) elevan esta cifra hasta el 44­57%19. La distancia que recorren nuestrosalimentos ha aumentado enormemente desde los inicios de la revolución verde en losaños 60 hasta la actualidad. En 2007, los productos alimenticios que importó el Esta­do español viajaron una media de 5.013 km (760 km más que en 1995).“En el Mercosur se incrementará la tendencia actual de concentración de la tierraen grandes empresas agro­industriales, que requieren menos mano de obra, lo que esprobable que acabe desplazando a los pequeños agricultores. También se dará un au­mento de la presión sobre los recursos naturales al intensificarse la producción agra­ria con mayores superficies de monocultivo de soja y con el incremento de la cabañaganadera, lo que podrá ocasionar una pérdida de bosques y de fertilidad de los sue­los” (COAG, 2010). Estas injusticias golpean más desproporcionadamente sobre lospaíses del Sur, pero no podemos olvidar la marginal posición en la que políticas co­mo la Política Agraria Común ha dejado a los pequeños agricultores vascos.
Inversión directa exterior de la CAPV y pérdida de biodiversidad

A la deuda ecológica que ha contraído la CAPV con países del Sur Global entreotros, debido a sus importaciones, la actividad extractiva que desarrolla en otrospaíses (p.ej. la pesca) o las emisiones de CO2 a la atmósfera, hay que sumarle ladeuda contraída como consecuencia de los impactos que generan las cuantiosas in­versiones de capital vasco en el extranjero. En el periodo 1993­2009, la participa­ción de la CAPV alcanzó el 12,70% del total de la Inversión Directa en el Extran­jero del Estado, con 60.706,53 millones € de inversión. Más de un 85% de las in­versiones realizadas en este periodo, corresponden a los sectores financieros yenergéticos liderados por las empresas BBVA e IBERDROLA (con domiciliaciónfiscal en la CAPV), quienes ostentan los puestos 66 y 113 respectivamente en lalista Forbes de 2011 de empresas más poderosas del planeta.
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Entre las inversiones extranjeras del BBVA con graves impacto sobre el medioambiente y las personas del Sur, destacan sus inversiones en el sector minero, losagronegocios (p.ej. monocultivos para la obtención de celulosa y agrocombusti­bles), la industria papelera, el sector petrolero y las hidroeléctricas, sobre todo aun­que no exclusivamente, en países de Latinoamérica (Ecuador, Perú, Bolivia, Vene­zuela, Argentina, Uruguay y Chile). Se responsabiliza al BBVA por: apropiaciónindebida de tierras, vulneración de derechos humanos, y agotamiento y contamina­ción de recursos naturales. Entre otros, el BBVA ha financiado en Ecuador el Oleo­ducto OCP, cuyo trazado afecta a 11 áreas protegidas, no ha respetado el derecho deconsulta previa de las comunidades afectadas y en 2009 vertió 14.000 barriles decrudo, contaminando grandes ríos amazónicos20. BBVA también ha financiado re­petidamente a grandes petroleras como TOTAL o Repsol, acusadas de múltiplesviolaciones de derechos y episodios de contaminación21. Como otro ejemplo, BB­VA ha financiado a la papelera CELCO, célebre por el episodio de contaminaciónambiental de Valdivia, Chile, donde murieron, entre otros, cientos de cisnes decuello negro en el Río Cruces, una de las mayores reservas de esta población enLatinoamérica.En el caso de IBERDROLA, además de los daños derivados de su actividad en laproducción de energía térmica (importando combustibles fósiles) y la producciónde energía nuclear, fuera de nuestras fronteras es de destacar el impacto que puedengenerar sus crecientes inversiones en el sector hidroeléctrico, sobre todo en América
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Inversión vasca en el extranjero (IED) por sector 1993‐2009
(fuente: elaboración propia a partir datos Datainvext).



Latina22. En el caso de Brasil, a través de la subsidiaria Neoenergía, la energéticavasca cuenta con tres proyectos hidroeléctricos en marcha y con otros diez en pro­yecto. Todos estos proyectos traerían el desplazamiento de numerosas poblacionesademás de grandes daños para sus ecosistemas, por inundar grandes extensiones deselva y bosque. Iberdrola participa en la construcción de una de las represas máspolémicas del planeta, la de Belo Monte en el río Xingú, uno de los mayores afluen­tes del Amazonas. De construirse sería el tercer mayor embalse del mundo y podríasuponer el desplazamiento de más de 50.000 indígenas. Iberdrola también ha sidodenunciada por apropiación de ejidales (tierras comunitarias) y represión contra co­munidades indígenas en Oaxaca (México), en el proyecto de un macro parque eólico.
Impactos potenciales sobre la biodiversidad de la ayuda oficial al desarrollo

Como señalan Marcellesi y Palacios (2008), existen incoherencias entre las polí­ticas de cooperación vinculadas a la mejora del medio ambiente en el Sur y laspolíticas comerciales tanto de la UE como de España: “las políticas comerciales delos países del Norte parecen, en el mejor de los casos, ajenas y no coordinadas consus propias políticas de cooperación y, en el peor de los casos, opuestas en sus ob­jetivos y efectos concretos”.En la CAPV, la variable ambiental no recibe la importancia que le corresponde enla ayuda al desarrollo, y queda pendiente su verdadera inclusión, tal y como se hahecho con otras temáticas transversales de la cooperación como las cuestiones re­lacionadas con el género o los derechos humanos. El Plan Estratégico y Director de
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la Cooperación para el Desarrollo 2008­2011 (Gobierno Vasco, 2008) profundiza sucompromiso ambiental en comparación con la normativa anterior, pero, mientraslas demás líneas transversales —derechos humanos, enfoque de género, capacita­ción local y participación— son también áreas sectoriales, la sostenibilidad ecoló­gica no se beneficia del rango de área sectorial. Es decir, ningún proyecto se dedi­cará principalmente a la sostenibilidad ecológica, sino a otra área sectorial (aunquetodos los proyectos deberían tenerlo como temática transversal).De la misma manera, este plan estratégico y director muestra un único indicadorreferido a la sostenibilidad ambiental en la evaluación de proyectos, frente a los variosindicadores dedicados al enfoque de género o a los derechos humanos. En la Evalua­ción del Plan Estratégico y Director Cooperación para el Desarrollo 2008­2011 deabril de 2011, se constata la baja incursión real de los criterios ecológicos en el plan.“Del estudio de baremación realizado al muestreo hecho a las 15 ONGD de mayorgestión en el periodo, destaca que la incorporación de las transversales, en promediode todos los instrumentos, es del 47% de la puntuación posible, siendo la de mayoraplicación la transversal de género con una media de 5,3 y la que menos la de soste­nibilidad ecológica con un 3,3” (Informe Ejecutivo de la Evaluación, 2011: 56).Por último, mencionar que prácticamente en todos los países prioritarios en coo­peración para el Gobierno Vasco, o que han recibido más presupuesto en los últi­mos años, existe una zona perteneciente a un hotspot de biodiversidad. Este hechogenera riesgos y oportunidades para la cooperación vasca. Riesgos en cuanto losproyectos de cooperación pueden significar una amenaza para la biodiversidad enestas zonas si no se prioriza lo suficiente la variable ecológica. Oportunidades si seestablece la sostenibilidad ecológica y la lucha contra la pérdida de biodiversidadcomo un objetivo clave de la cooperación, teniendo en cuenta la mencionada rela­ción entre diversidad biológica y bienestar humano.

10 primeros 66,8 %
20 primeros 88,15 %
22 prioritarios 87,44 %

Lista de países a los que se ha dirigido los FGE del Gobierno Vasco 2008‐2010.

3366



AAnnaalliissiiss ddee llooss ccaassooss ddee eessttuuddiioo

‐ Impactos de la palma en Indonesia
‐ Impactos del estaño en Bolivia
‐ La flota atunera vasca en el Indico

`̀





AAnnaalliissiiss ddee llooss ccaassooss ddee eessttuuddiioo

Impactos de
la palma en
Indonesia

`̀

3399



Los impactos de Indonesia
Tanto en Europa, como en el Estado español o en la CAPV, se está promoviendoel consumo de agrocombustibles para reducir la dependencia energética de loscombustibles fósiles y como medida para reducir las emisiones de CO2 a la atmós­fera y así reducir los riesgos del cambio climático. En 2010, se importaron en laCAPV 35.000 toneladas de aceite de palma con ese fin, y más de un 96% de losmismos procedía de Indonesia.La Unión Europea ha establecido que para el 2020, el 10% del consumo energé­tico del transporte se cubra, entre otros, con agrocombustibles, coche eléctrico ycoche de hidrógeno (directiva 2009/28/CE también conocida como directiva “20­20­20”). El II Programa Marco Ambiental para la CAPV establece como objetivo lautilización de 177 ktep (kilotoneladas equivalentes de petróleo) de biocombustiblesen automoción. Según nuestras estimaciones, para producir esos 177 ktep, habríaque plantar cinco veces la extensión de las tierras de regadío de la CAPV, o 1,4 ve­ces las de secano, o dedicar la mitad de la producción de remolacha del Estado es­pañol a la producción de agrocombustibles para la CAPV. La producción de agro­combustibles en el territorio vasco depende en gran medida de las importaciones demateria prima que hacemos de otros países.
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El aceite de palma crudo (crude palm oil) se produce principalmente a partir delfruto de la palma africana (Elais guineensis). Hasta hace poco su destino principalera la industria alimentaria, los cosméticos o la producción de piensos para el ga­nado pero, como ha ocurrido con la soja y el maíz, en la actualidad su produccióntambién se está dedicando a satisfacer el emergente mercado de agrocombustibles.La producción de aceite de palma muestra un crecimiento anual del 9%, empujadoen gran medida por la expansión del mercado de biodiesel de la Unión Europea(Commision of the European Communities, 2006), y la demanda de alimentos enIndonesia, India y China (Clay, 2004 en Fitzherbert et al., 2008), promoviendo eldesarrollo de grandes plantaciones en América Latina, África Occidental y sobre to­do el Sudeste Asiático. Gran parte de estas importaciones tiene su origen en Indone­sia y Malasia donde se produce más del 80% de aceite de palma crudo (APC) que secomercia en el mercado internacional (Koh and Wilcove, 2007; Colchester, 2011).Ubicada a lo largo de la línea del ecuador, entre Asia y Australia, la República deIndonesia es un país tropical. Su población asciende a 222 millones de personas, delas que se estima que entre 60 y 120 millones pertenecen a comunidades Indígenas.Junto a Brasil, Indonesia ostenta el título del país con mayor biodiversidad del pla­neta. Indonesia ocupa el puesto 124 en el Índice de Desarrollo Humano, dentro delos países con IDH medio. En 2010, el 46,1% de la población vivía con menos dedos dólares al día23. Los recursos naturales han financiado el desarrollo de este paísdurante las últimas décadas. Principalmente, mediante la explotación masiva debosques primarios realizada por empresas madereras y la extracción de minerales,petróleo, gas natural y las plantaciones industriales. Sin embargo, estos recursosnaturales, sobre todo los combustibles fósiles, podrían agotarse en pocos años24. Eneste contexto, e incentivado principalmente por la demanda de los mercados inter­nacionales, el gobierno indonesio ha hecho una apuesta clara por la producción ydesarrollo de agrocombustibles, principalmente de aceite de palma.Las plantaciones de palma en Indonesia muestran un auge sin precedentes en laúltima década. Con un incremento superior al 75% en el periodo 2006­2011, en ju­nio del 2011 la superficie destinada a las plantaciones de aceite de palma superabanlos 11,5 millones de hectáreas, principalmente en las islas de Sumatra y Borneo.Además de las entidades financieras multinacionales como el Banco Mundial o elBanco Asiático para el Desarrollo, las corporaciones dedicadas a las plantacionesdel aceite de palma obtienen créditos tanto de bancos nacionales indonesios comode otros bancos internacionales, entre otros, Citicorp International Ltd., Citibank,Shanghai Banking Corporation, Union Bank of Switzerland, Sumitomo Bank Ltd.,Bank of Taiwan, Indosuez Bank –France, Bank of Tokyo­Mitsubishi Ltd (White andWhite, 2011). Entre las principales empresas internacionales dedicadas al aceite depalma en Indonesia están las gigantes Cargill, Wilmar, Sinarmas y Synergy Drive.
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Impactos
En Indonesia, la industria del aceite de palma está generando los mismos proble­mas sociales, legales, ambientales y de pérdida de biodiversidad que se han podidoobservar en otros países productores de palma como Malasia, Papua Nueva Guinea,Colombia, Brasil o Guatemala, con todos los perjuicios que ello supone para lascomunidades indígenas y el resto de habitantes de las zonas rurales. A continuaciónun resumen de esos impactos.

­ Impactos socio­ambientales
Deforestación, incendios y cambio climáticoSegún datos de la ONU, solo en Indonesia se pierden cada año 2,8 millones dehectáreas de selva, lo equivalente a 300 campos de fútbol por hora (Nellman, 2009,para la ONU). En gran medida, esto se debe a que la rápida expansión de las plan­taciones de palma (Sheil et al., 2009). Un estudio reciente muestra que en el perio­do 1990­2005, entre el 55% y el 59% de la expansión de las plantaciones de aceitede palma en Malasia, y al menos el 56% en Indonesia, se habría dado en superficiescategorizadas como forestales (Koh et al., 2008).La mitad de la extensión actualmente utilizada para plantación de palma aceiteraen Indonesia se ha obtenido por el procedimiento de quema de selva (Wetlands In­ternational, Holanda), suponiendo la emisión de millones de toneladas de carbonodióxido a la atmósfera (Marti, 2008), enfermedades por contaminación atmosférica,escasez de recursos para las comunidades y desplazamientos, pérdidas en biodiver­sidad, pérdidas económicas, etc. En los fuegos del 97­98, se quemaron más de 5millones de hectáreas liberándose a la atmósfera 250 mil millones de toneladas deCO2. De las 176 compañías identificadas como sospechosas, 133 eran compañíasde plantación de palma aceitera (Kucharz, 2007).

Evolución superficie boscosa en Sumatra
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La destrucción de bosques es responsable de una quinta parte de las emisionesglobales de GEI (IPCC, 2007). En Indonesia, la conversión de los bosques y turbe­ras para plantaciones es la principal fuente de emisiones de GEI, convirtiéndola enel tercer país con mayores emisiones de GEI del mundo por detrás de los EE.UU. yChina (WRI, 2008). El 80% de las emisiones de GEI de este país tiene su origen enla destrucción masiva de turberas (MacKinnon, 2007). La mitad de los 22,5 millo­nes de hectáreas de turberas de Indonesia ya han sido destruidos para dar paso a lasplantaciones de palma. La quema o secado de turberas multiplica el impacto sobreel cambio climático dada la gran capacidad que tienen estas tierras para el almace­namiento de carbono.El análisis del ciclo de vida que mide las emisiones a lo largo de la cadena deproducción, indica que algunos agro­combustibles pueden crear aun más emisio­nes que los combustibles fósiles (FAO, 2008b). La fiebre del “oro falso” o agro­combustibles puede tener consecuencias muy severas en todo el planeta, pero espe­cialmente en Asia, que alberga el 60% de la población mundial y sufrirá las princi­pales consecuencias del calentamiento global.

Impactos sobre las aguas
A nivel de impactos sobre los recursos hídricos, numerosas comunidades denun­cian que los ríos locales tienen mucha menos agua que la que tenían antes de queexistieran las plantaciones. Cada palmera de aceite de palma requiere entre 8­10 li­

Incendio de selva provocado para desarrollar cultivos de palma africana en Indonesia (E. Garmendia)
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tros de agua/día para su supervivencia (presentación Jefri Gideon ­ Sawit Watch,Bogor, Agosto 2011). Junto a la escasez de agua también se ha podido constatar unaumento de las inundaciones en la época de lluvias. En Aceh (Sumatra), las conti­nuas inundaciones se han convertido en un problema desde la llegada de las plan­taciones de palma (Marti, 2008). Los monocultivos de palma están asociados con laerosión pues, tras eliminar la selva, los suelos quedan expuestos a las tormentas ylos nutrientes son barridos.En relación a la contaminación de las aguas, las plantaciones son fumigadas demanera intensiva con pesticidas y herbicidas que generan fugas tóxicas. Además,los efluentes de planta de transformación (o molino) son tóxicos y deben ser alma­cenados en piscinas especiales. Sin embargo, este tratamiento de los vertidos escostoso y numerosas plantas derraman las aguas contaminadas en los ríos sin tomarninguna medida. En este contexto, la falta de agua potable se ha convertido en lanorma general en todas aquellas comunidades que están rodeadas por las planta­ciones de palma.
Biodiversidad

La expansión de las plantaciones de palma se ha concentrado sobre todo en laszonas forestales de los trópicos, donde se encuentran los ecosistemas terrestres másbiodiversos del planeta (MEA, 2005). La biodiversidad en las plantaciones de acei­te de palma se ve mermada significativamente en comparación con los bosques na­turales e incluso en comparación con otro tipo de bosques intervenidos u otro tipode cultivo (Fitzherbert et al. 2008; Danielsen et al. 2009).Un estudio desarrollado en la provincia de Jambi en la isla de Sumatra (Maddoxet al., 2007) muestra que solo un 10% de las especies de mamíferos medianos ograndes que se encuentran en zonas más amplias entran con regularidad a los mo­nocultivos de palma. Por ejemplo, el orangután de Borneo, el elefante asiático, eltigre de Sumatra o el rinoceronte casi nunca entra en estas plantaciones. En Borneo,como resultado de los incendios de 1997­1998, la población de orangutanes (Pongopygmaeus) se redujo en un 33% (Secretariat of the Convention on Biological Di­versity, 2001). Los propietarios de las plantaciones además han declarado la guerraal orangután porque se come las plantas jóvenes de palma aceitera. Todas las espe­cies de primates están protegidas por la ley de Conservación de Especies en Indo­nesia.También los invertebrados, especies clave para el desarrollo funcional de losecosistemas, ven reducidas sus poblaciones en las plantaciones (Chung et al., 2000;Chey, 2006; Brühl y Eltz, 2009; Fayle et al. 2010), mientras que numerosas espe­cies invasoras muestran una gran adaptabilidad convirtiéndose en focos para supropagación (Pfeiffer et al., 2008). Además, la expansión las plantaciones de palmaaumenta la fragmentación de hábitats (Abdullah and Nakagoshi, 2007), constitu­yendo otra amenaza para la biodiversidad (Bickel et al., 2006).

4444



Recientemente, Holanda ha tomado la decisión de utilizar solo aceite de palma“sostenible” a partir de 2015. Sin embargo, hasta el momento, es el único país eu­ropeo que ha adoptado dicha decisión (Jakarta Post 04/19/201125). De cualquiermanera, los criterios del aceite de palma sostenible (Roundtable on SustainablePalm Oil ­ RSPO)26 son también polémicos, y en la actualidad la certificación de­pende fuertemente de grandes multinacionales productoras, por lo que dicha certi­ficación no garantiza el cumplimiento de los criterios de sostenibilidad.
Impactos a las comunidades rurales e indígenas

El aceite de palma no ha sido integrado dentro del sistema agrícola tradicional yel sector privado es su principal promotor en Indonesia. Además, por sus carac­terísticas, las explotaciones a gran escala son más rentables y más priorizadas. Paraevitar conflictos, especialmente durante el proceso de adquisición de tierras, lascompañías involucran a las comunidades en las plantaciones. Por ejemplo en WestKalimantan, cada individuo que quiera participar debe proporcionar 7,5 ha de tierra,de las que la compañía recibirá el contrato de arrendamiento sobre 5,5 ha (explota­ción gestionada por la compañía). A los individuos de las comunidades solo se leasignan las 2 ha restantes, que se certifican a través de títulos de tierra individuales.En este proceso, a los individuos de las comunidades que quieren participar, seles cobran además los costes de la tala, los materiales para plantar, la construcciónde las carreteras y la certificación de la tierra. Los campesinos dicen sentirse como“fantasmas en su propia tierra”, debido al interminable ciclo de deudas en el que se

Monito rescatado tras incendio de selva. Todo el ecosistema desaparece ((Karmele Llanos)
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ven entrampados (Colchester y Jiwan 2006, en Colchester, 2011). Además, una vezexpirado el periodo de arrendamiento, las 5,5 ha cedidas a la compañía pasan a serpropiedad del Estado, con lo cual las comunidades pierden el control de esas tie­rras, que antes les pertenecían (Sirait, 2009).En Indonesia, la transformación de las zonas rurales a plantaciones de palma hatenido graves consecuencias para la subsistencia de las comunidades locales. Antes,las comunidades rurales podían producir e intercambiar sus alimentos en el entornomás cercano, con lo que garantizaban en cierta medida su soberanía alimentaria sintener que pagar por ello. Los cultivos rotativos y los huertos­mixtos de caucho quemanejan las comunidades les proporcionan numerosos alimentos y materias primaspara su modo de vida. Sin embargo, con la expansión de la palma y la destrucciónde los bosques, se ha reducido la tierra agrícola disponible y los alimentos locales.Ahora se ven forzadas a comprar fuera sus alimentos, para lo cual tienen que con­seguir esos ingresos. Además, la producción del aceite de palma está orientada a laexportación y depende de los precios de mercado, que fluctúan constantemente.La FAO (2010a) advierte que la expansión de los agrocombustibles a escala glo­bal está afectando a la seguridad alimentaria de muchos países dado que compitencon los mismos recursos naturales utilizados para la producción alimentaria. Un in­forme confidencial27 del Banco Mundial reconoce que los biocombustibles habríanforzado a nivel global un incremento en el precio de los alimentos del 75% (Giam­pietro y Mayumi, 2009).Solo una élite minoritaria de las comunidades indígenas se beneficia de involu­crarse en plantaciones de palma aceitera. Los miembros ordinarios de las comuni­dades indígenas acaban casi sin tierras y existe una migración permanente o tem­
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poral, en muchos casos abandonando a niños y ancianos en la aldea (Sirait, 2009).Estudios recientes han observado una creciente disparidad entre los más pobres ylos más ricos en zonas de pequeños propietarios (Colchester, 2011), lo que generaconflictos y divisiones dentro de las comunidades.A menudo, los trabajadores y trabajadoras de estos grandes monocultivos se en­cuentran al borde de la esclavitud y son frecuentes los casos de explotación infantil.A ello hay que sumarle el hecho de que las huelgas de más de tres días son sancio­nadas con el despido, que los salarios mínimos están por debajo de los gastos dia­rios básicos, y otras degradaciones laborales. (Jiwan, 2007). Existen, además, unaserie de impactos a la salud derivados de la contaminación de las aguas y de las fu­migaciones de las plantaciones. Este duro trabajo, que principalmente hacen lasmujeres y sin los equipamientos de seguridad necesarios, supone el contacto consustancias químicas altamente tóxicas como Paraquat y Roundup. El Paraquat seencuentra en la lista de pesticidas peligrosos y posiblemente cancerígenos y deberíaestar prohibido según la Organización Mundial de la Salud. Los trabajadores tem­porales de las plantaciones, que son alrededor del 70%, carecen de seguro médico.Las mujeres son un de los colectivos más afectados por estos cambios sociales.En West Kalimantan, por ejemplo, las mujeres tienen que caminar casi todo un díapara conseguir mimbre, cuando antes lo obtenían a pocos minutos de sus casas.Muchas mujeres se han visto forzadas a participar en la recogida ilegal de beron­dols (granos sueltos del fruto de la palma) para poder garantizar unos ingresos mí­nimos (White and White, 2011:13), exponiéndose a cualquier tipo de medida re­presiva de la policía o los guardas de seguridad. También en West Kalimatan, dis­
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pararon a varias mujeres cuando en medio de la noche pescaban en el río, ya que,según el guardia de seguridad, ahora el río solo pertenecía a la compañía (Djuweng,1997). Las mujeres, además de trabajar en las pequeñas plantaciones, se empiezan aencargar de las tareas agrícolas comunitarias que previamente se hacían conjunta­mente entre hombres y mujeres, mientras los hombres se dedican a actividades re­muneradas por las compañías. De hecho, con las plantaciones de palma, las tierrascomunales tienden a pasar a titularidad privada a nombre del varón, minando el de­recho a la tierra de las mujeres.A todo esto, hay que añadirle la vulneración de los derechos de las comunidadesindígenas asociada a las plantaciones de palma, donde las compañías y el Estado seapoderan de las tierras indígenas28 como si se tratara de tierras estatales. “La rela­ción de los Dayak y el bosque es muy cercana, su identidad no se puede separar dela tierra, los ríos y los bosques…” (Entrevista a John Bamba, Director Institute ofDayakology, Pontianak, 2011).En West Kalimantan, los datos del Consejo de Planificación para el DesarrolloRegional, muestran que las tierras ancestrales (Adat lands) prácticamente han de­saparecido en el periodo de tres años, cayendo de los 6,9 millones de ha en 2003 asolo 60.000 ha en 2006. En la mayoría de los casos, las élites locales quieren que seconviertan más tierras comunales a plantaciones de palma, mientras que las fami­lias con poca o sin ninguna tierra desean mantener su acceso a las comunales yaque de ello depende su sustento (Sirait, 2009).Para lidiar con los conflictos que se puedan dar en el proceso de adquisición detierras, los gobiernos locales tienen la obligación de crear la figura del grupo detrabajo compuesto por representantes del gobierno local, militares, policía y los lí­deres de las aldeas y representantes indígenas adat. Sus miembros son financiadospor las compañías, y el gobierno local, quien suele responder a los intereses de lascompañías. La Comisión para la Erradicación de la Corrupción se refiere al sector
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forestal indonesio como “una fuente de corrupción infinita” (Carbon Trade Watch,2011). Igualmente, tanto la policía como los militares, lejos de actuar de maneraneutral, juegan un papel intimidatorio sobre aquellas comunidades o segmentos dela población que se oponen a participar en los esquemas de las plantaciones de pal­ma y no se respetan los principios de respeto, protección, reconocimiento y cum­plimiento de los derechos de las comunidades indígenas (Sirait, 2009).Toda esta situación está derivando en una fuerte conflictividad. Desde el año2006, según la ONG Sawit Watch, los conflictos relacionados con la expansión delas plantaciones de palma han ido en aumento y, para junio del 2011, esta organiza­ción ya había contabilizado más de 654 conflictos sin resolver. Según datos de laAgencia Nacional de la Tierra, en 2009 existían unas 3.500 disputas de tierras rela­cionadas con la palma en Indonesia (BPN, 2009 en Colchester, 2011).Las comunidades indígenas y campesinas que padecen los abusos de las com­pañías y las autoridades no son pasivas y están alzando su voz. Las comunidadesafectadas han hecho llegar sus denuncias de manera directa a las compañías o hanrecurrido a los tribunales, por medio de las autoridades locales, los medios de co­municación u ONGs. Las manifestaciones y ocupaciones de tierras son comunes, amenudo resultando en enfrentamientos duros entre los guardas de seguridad de lasplantaciones, la policía, los militares y los campesinos. Como consecuencia variosmanifestantes han sido arrestado, tiroteados e incluso asesinados en estas protestas.Por ejemplo, el 21 de abril del 2011, el choque entre los trabajadores de una firmade aceite de palma y los residentes locales del municipio de Sungai Sodong, distritode Mesuji, resultó en la muerte de 7 personas. Según el relato de un representantede la comunidad, los incidentes comenzaron cuando la compañía PT Sumber WangiAlam (SWA) contrató 40 “matones” para vigilar una plantación de palma, cuyapropiedad es reivindicada por sus habitantes.
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Conclusiones del caso
Las políticas que se están promoviendo tanto a nivel internacional, estatal, comode la CAPV para incrementar el consumo de agrocombustibles está teniendo unasconsecuencias muy negativas en países del sur como Indonesia, donde los despla­zados por la expansión de estas plantaciones se cuentan por millones, las agresionesa las comunidades indígenas y campesinas por parte de las compañías son conti­nuas, se vulnera la seguridad alimentaria de muchas comunidades, las condicioneslaborales rozan la esclavitud –especialmente en el caso de las mujeres o los niños­ yse están destruyendo los bosques más biodiversos del planeta. Por si esto fuera po­co, las evidencias científicas muestran que los agrocombustibles, que desde Europase esta promoviendo como una medida para mitigar los efectos del cambio climáti­co, conllevan la emisión de grandes cantidades de GEI, agravando los riesgos quese derivan del calentamiento global, especialmente para los países del Sur.
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Los impactos del estaño en Bolivia
Las importaciones de estaño en la CAPV se incrementaron enormemente desde1997, pasando de 243 t en 1997 a 4.650,83 t en el 2007. Esto significó el 0,016%de la materia prima importada a la CAPV en 2007. Sin embargo, la extracción deuna tonelada de estaño tiene unos flujos ocultos (FO) de 6.791 t (Bringezu ySchütz, 2001), por el enorme movimiento de tierras e impactos ambientales queimplica. Teniendo en cuenta esto, los requerimientos totales materiales de estaño enla CAPV (importaciones junto con sus FO) sumarían en el 2007 un total de 31,6Mt, es decir, un 28% de los requerimientos totales materiales de la CAPV.En 2010, las importaciones de la CAPV rozaban el 70% del total de las importa­ciones de estaño del Estado español. El hecho que desencadenó este aumento en lasimportaciones fue la instalación en Araba de dos empresas dedicadas a la produc­ción de cápsulas para el sellado de botellas de vino. Las cápsulas se han asociadotradicionalmente a la calidad del producto y, aunque esto no ha sido así siempre, enla actualidad la principal función de la cápsula es puramente estética (Arto, 2009).La producción de cápsulas de taponado de estaño absorbe entre el 1 y el 2% de laextracción mundial de estaño. Aproximadamente el 95% del estaño se extrae de In­donesia, China, Perú, Bolivia, Malasia y Tailandia (Arto, 2009). En 2007, la mayorparte del estaño importado por la CAPV procedía de Sudamérica: 46% de Perú,25% de Bolivia y 20% de Brasil (DATACOMEX, 2011).Por la relevancia del estaño en los requerimientos materiales totales de la CAPVy su importación desde Sudamérica, este segundo caso de estudio analiza los im­pactos socio­ambientales de la minería de estaño en Bolivia. En concreto, y aunquetambién haga alusión a otros proyectos y zonas, esta investigación se centra en elcaso de la mina Huanuni, ya que es la principal productora de estaño en el país enla actualidad y es un yacimiento que lleva explotándose desde inicios del siglo XXy, por tanto, ha dejado enormes pasivos ambientales en la zona.Desde la conquista española, Bolivia ha sido un país minero. Comenzando conlas minas de plata de Potosí en el siglo XVI y continuando con el boom del estañodesde finales del XIX. Durante las primeras décadas del siglo XX, Bolivia fue unode los principales productores de estaño en el mundo y el 80% de sus exportacionesestuvo en manos de los llamados ‘barones del estaño’. Eran Simón Iturri Patiño,Carlos Aramayo y Mauricio Hochschild. No fue hasta 1952 que el proceso revolu­cionario nacionalizó las minas dando inicio a un nuevo ciclo político y minero en elpaís. Sin embargo, en 1982, los precios del estaño cayeron y Bolivia entró en unaprofunda crisis económica. En 1985, se inició el desmantelamiento de COMIBOL,la empresa estatal minera, el cierre de minas y privatización, y la llamada relocali­zación de los mineros (que se tradujo en un despido masivo). Muchos de los reloca­lizados volvieron a la minería a través de las cooperativas, pequeñas empresas mine­ras privadas que han llegado a significar el principal sector minero en Bolivia en nú­
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mero de trabajadores. Durante los 90, los sucesivos gobiernos continuaron con polí­ticas de estabilización económica, privatización, y profundización neoliberal.Hoy en día, el sector minero sigue siendo clave para Bolivia. Primero, porque lasexportaciones mineras representan más del 30% del total de las exportaciones, loque contribuye a la entrada de divisas. Segundo, porque los mineros siguen siendouna de las fuerzas sociales más organizadas y fuertes de Bolivia. Tras la entrada algobierno de Evo Morales y a pesar del proceso de cambio, la minería sigue princi­palmente en manos de transnacionales y cooperativas privadas. La única mina enmanos estatales es precisamente la de Huanuni.A pesar de la relevancia en las exportaciones, el peso de la minería en el PIB na­cional no ha sobrepasado el 18% en la segunda mitad del siglo XX. Mientras queen los años 70 la minería contribuía con el 13% al PIB del país y ocupaba al 4% dela población activa, en 2006 sólo aportaba un 4,3% al PIB, y ocupaba apenas al1,5% de la población activa (Michard, 2008). Además, los ingresos tributarios deesta actividad son sorprendentemente bajos teniendo en cuenta su peso en las ex­portaciones. Gracias a las reformas normativas de Morales, la minería pasó de sig­nificar un 0,8% de los ingresos tributarios totales en 2002, al 5,5% en 2007. Pero, silos precios bajan, el régimen impositivo que vuelve a regir es el del Código Minerodel 97, lo que implica una importante rebaja taxativa (Collque y Poveda, 2010).Además, en 2008, el ministro de minería explicó que las transnacionales solo de­claran el 50% de sus ventas al exterior.Pero Bolivia no es solamente estaño ni minerales, por el contrario es un paísprincipalmente campesino y de una altísima diversidad. A nivel cultural podríamosdecir que es uno de los países más diversos de América Latina, con sus más de 32etnias o pueblos indígenas y con el 62% de la población nacional auto­identificán­dose como indígena (INE, 2001a). A nivel de diversidad biológica, Bolivia se en­cuentra entre los 11 países con mayor riqueza de flora, entre los 15 con mayor di­versidad de anfibios y reptiles del mundo, además de ser uno de los países sudame­ricanos más ricos en aves, mamíferos y peces de agua dulce. Sin embargo, tanto laflora como la fauna se encuentran fuertemente amenazadas y bajo alta presión deextinción principalmente por destrucción de hábitats por degradación y perturba­ción (Fundación Amigos de la Naturaleza, 2011; LIDEMA, 2010). Como en otrospaíses del Sur se cumple la llamada maldición de los recursos en Bolivia: alta bio­diversidad y gran riqueza de recursos minerales, acompañada de altos niveles depobreza y contaminación. En Bolivia en 2007, un 60% de la población estaba bajoel umbral de la pobreza y un 37,7% bajo el umbral de pobreza extrema29 (INE,2007).
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El caso de Huanuni

Huanuni está dedicada a la extracción de minerales de estaño, mediante mineríasubterránea. El mineral extraído es procesado en el ingenio de Santa Elena, en elmismo Huanuni, o en el ingenio del municipio de Machacamarca. Allí, básicamentese tritura el mineral, se separa gravimétricamente, y pasa a un circuito de flotacióny posterior acabado.

Aguas ácidas y sedimentos mineros en el río Huanuni y salida de aguas de proceso (Foto: Colectivo CASA).

La explotación industrial de Huanuni se inició a finales del siglo XIX con variascompañías inglesas y en la década del 20 pasó a ser controlado por la Patiño Mines,quien realizó su explotación intensiva hasta 1952, año en que es nacionalizada ypasa a formar parte de las operaciones estatales de COMIBOL, manteniéndose bajoesa administración hasta 1999. Ese año es transferida a la compañía inglesa AlliedDeals. Sin embargo, en 2002, ante el incumplimiento de algunos términos del con­trato y la situación de crisis financiera de la matriz en Inglaterra, el Estado realizóuna intervención judicial pasando a administrarla. Finalmente en el año 2006, Hua­nuni retornó a la administración absoluta de COMIBOL30 (López et al., 2010).El centro minero se localiza en el municipio de Huanuni. Pertenece al departa­mento de Oruro, en el altiplano boliviano. A nivel hidrográfico Huanuni se sitúa enla sub­cuenca Sora­Sora, compuesta por los ríos Huanuni y Santa Fe. En la cabece­ra del río Santa Fe se encuentran otras minas, todavía explotadas residualmente ycon grandes pasivos ambientales por la intensa actividad minera del pasado, por loque el valle también recibe contaminación minera de esta zona. Toda esta área per­



tenece a la cuenca Poopó, donde se encuentra el lago del mismo nombre, que, a suvez, pertenece al sistema endorreico de los lagos Titicaca, Uru­Uru y Poopó y el ríoDesaguadero. El humedal compuesto por los lagos Uru­Uru y Poopó está protegidopor la convención RAMSAR.
Impactos ambientales
­ Contaminación de las aguas

Aguas arriba de la mina Huanuni, el río del mismo nombre tiene bajo contenidode sodio y bajo contenido de sales, además de un pH de 7,9 a 8,3, lo que indica queson aguas muy recomendables para el riego (PAADO, 2005). Las aguas de este ríopierden su calidad cuando pasan por el centro minero de Huanuni. El pH baja drás­ticamente (hasta 2,6) y el río se convierte en una amenaza para las doce comunida­des que viven a su alrededor, para su salud y para los ecosistemas. Entre otros indi­cadores, el río Huanuni contiene altas concentraciones de zinc y cadmio, de hasta770 y 86 veces por encima del límite máximo permisible. El níquel también se en­cuentra 9 veces por encima del límite de aguas aptas para el riego y el antimoniodos veces por encima del límite. La concentración de sulfatos y sólidos disueltossobrepasa en mucho el límite permisible (Zamora et al, 2008).En general, en los ríos afluentes al lago Poopó, se ha encontrado una baja riquezade fauna bentónica y una alta contaminación de metales pesados (Apaza et al.,1996). Entre ellos, el río Huanuni presenta la peor calidad biológica. Sin embargo,aguas arriba de la mina Huanuni, este río es el que tiene mayor diversidad de faunacon 14 taxas diferentes y todos los grupos sensibles presentes (PPO, 1996). Lacontaminación minera tiene una gran influencia sobre el lago Poopó, cuyas aguasson para fines especialmente de riego y de vida acuática (Zabaleta, 1994; Apaza etal., 1996).La formación de efluente ácido desde los desechos mineros, la minas abandonasy las activas es uno de los procesos más dañinos en zonas mineras. El drenaje ácidode roca (DAR), surge a partir de rocas con alto contenido en sulfuros, como son lasrocas ricas en metales. A pHs muy ácidos, los metales pesados se disuelven y que­dan disponibles para entrar en diferentes cadenas tróficas. La oxidación de las rocaspuede continuar décadas después que la mina haya acabado de explotarse.Por otro lado, el ingenio Santa Elena vierte el agua de proceso, las colas de are­nas y las colas de flotación (ricas en sulfuros) generadas durante el proceso de con­centración del estaño al río Huanuni sin ningún tipo de tratamiento previo: tonela­das de sedimentos, residuos, y aguas ácidas contaminada con metales. Existe unplan para construir el dique de colas donde acumular esas colas pero su inicio se haido retrasando por diversos motivos. El dique de colas es una medida de mínimostotalmente obligatoria. La acumulación masiva de sedimentos en la parte baja de lasub­cuenca ha desviado el curso del río, alterando las actividades agropecuarias de
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la zona y contaminando zonas que antes se encontraban más o menos protegidaspor estar relativamente alejadas del río.Según el PPO (1996), en la subcuenca Huanuni, las actividades mineras presen­tes y pasadas controlan completamente el estado químico de las aguas subterráneas.Las concentraciones de metales son extremadamente altas y en general superioresque en las aguas superficiales. En otro estudio de Zamora (2008), se verificó unagran disminución del pH de las aguas subterráneas en áreas cercanas a operacionesmineras.
Consumo de agua

Sin embargo, los impactos no solo se refieren a la calidad de las aguas sino tam­bién a la cantidad. La Empresa Minera Huanuni necesita grandes cantidades deagua para sus operaciones. En el 2000, la empresa declaró un consumo total de2.436.156 m3/año, lo que representa cerca del 69% del volumen disponible de aguasuperficial de toda la sub­cuenca. No se cuenta con datos actuales, pero se estimaque la cantidad se ha incrementado debido a la intensificación de la producción enlos últimos años (López et al, 2010). “El consumo de agua en la minería en Huanu­ni es mucho mayor que las actividades domésticas. Esto impacta en el volumen delos afluentes y en la disponibilidad del recurso. Hay comunidades privadas del ac­ceso al agua para sus actividades agropecuarias” (Entrevista a comunaria de la zo­na, 2011).
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Río Huanuni a su paso por la localidad de Huanuni. Foto: Colectivo CASA.



Contaminación de los suelos y del aire
La contaminación de las aguas está, además, directamente relacionado con lacontaminación de los suelos. En análisis de 2006, se hallaron en esos suelos con­centraciones de cadmio 875 veces más altas que lo que la norma especifica, 70 ve­ces más en relación al plomo y 115 veces más en relación al cinc (Proyecto Decla­ratoria Ambiental, 2009).Por otro lado, tanto las minas como los ingenios y las fundiciones provocan hu­mos y polvos tóxicos produciendo lluvia ácida y partículas en suspensión, entreotros impactos. Los desmontes son pasivos ambientales mineros que constituyenfuentes fijas de contaminación atmosférica. “De [la fundición] Vinto salían con im­pedimento físico porque desarrollaban diferentes problemas gástricos y de hiper­tensión por la exposición al plomo y eso esta documentado” (Entrevista a investi­gadora, 2011).

Contaminación de flora, fauna, cultivos y ganado
A nivel de acumulación de metales en los cultivos, Zamora et al (2008) compro­baron la existencia de elevadas concentraciones de cadmio en patatas y trigo, y deplomo, arsénico, estaño y cadmio en semillas de quínoa. Algunas de las concentra­ciones de cadmio en trigo triplicaban el límite propuesto por la FAO. En más de lamitad de las muestras de quínoa analizadas por el PPO (1996), el cadmio superabalas concentraciones máximas recomendadas por la FAO para cereales. Según am­bos estudios, es muy probable que la mayor parte de los cultivos cercanos a la minaHuanuni no sean adecuados para consumo humano.En las entrevistas realizadas a comunarios/as de la zona, todos/as, sin excepción,comentaban la degradación de los totorales, pajonales y pastizales de la ribera dellago Poopó y del río Sora­Sora y lo achacaban a la contaminación minera y a lacolmatación y salinización de la llanura lacustre. Esa vegetación es esencial para elfrágil ecosistema alto­andino, y para la supervivencia de fauna salvaje, ganado ycomunidades adyacentes.Según Zamora et al. (2008), la biodiversidad del lago Poopó es muy pobre ydesde hace décadas está sufriendo un proceso de salinización. En 1990, se pescaron3.380 toneladas de pejerrey (introducido en 1956). Sin embargo, para 1992 la pro­ducción se redujo a 550 toneladas y en 1994 la pesca colapsó en el lago (PPO,1996). Los pescadores locales han ido denunciando malformaciones y reducción detamaño de los peces que atribuyen a las aguas contaminadas por la minería en laregión. Se hallaron altos valores de hierro, zinc, magnesio y estaño en varias espe­cies de peces (Beveridge, 1983).Por todos estos impactos, por todos los pasivos mineros históricos acumulados enel valle, y tras muchas protestas locales, en 2009, el gobierno declaró la cuenca delSora­Sora, Zona de Emergencia Ambiental. A partir de esta declaración, se debían
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poner en marcha medidas de remediación, pero, por falta de presupuesto y otrosmotivos, aún no se han iniciado.

Impactos en las comunidades
Prácticamente todos los impactos mencionados hasta este punto, es decir los quese refieren a perjuicios medioambientales, también afectan directamente a las co­munidades adyacentes, tanto a nivel de salud, como a nivel agro­ganadero y de so­beranía alimentaria.En muchos casos el consumo de aguas contaminadas por la minería se convierteen inevitable para la gente que habita en las comunidades cercanas. Esto ocasionaserios problemas en la salud de las personas. En un estudio de Ascarrunz et al.(2010) sobre la bio­acumulación de metales por la contaminación minera en muje­res y niños de Oruro, se concluyó que la concentración de arsénico en la orina delas madres estaba por encima de los límites permisibles. La acumulación de metalesfavorece las alteraciones genéticas y el desarrollo de cánceres, incluso por debajode los límites permisibles.Las mujeres de la región denuncian el aumento de enfermedades gastrointestina­les, respiratorias agudas y dérmicas en sus familias. Si bien los procesos de degra­dación y contaminación afectan a la comunidad en su conjunto, existe mayor vul­nerabilidad en mujeres, niños y personas de la tercera edad, debido fundamental­mente a su mayor exposición directa a estos contaminantes (López, 2011).Por otro lado, si bien podría parecer que la región es básicamente minera y que lasactividades agropecuarias tienen poca relevancia esto no es así. En Oruro en 2001por cada minero había 10 agricultores o ganaderos (INE, 2001a). Los municipios



aguas abajo de las minas son netamente agropecuarios, o predomina esa actividad, eincluso en Huanuni, como municipio, hay una alta proporción de personas ocupadasen actividades agropecuarias. Lo que sí es cierto es que las actividades agrícolas enla zona son poco productivas por la contaminación minera, por otros procesos ero­sivos y por una falta de promoción, generando altos índices de pobreza.Las mujeres de la región denuncian la disminución del ganado por muerte tem­prana, malformaciones, mala calidad del forraje, pérdida de zonas de pastoreo y lacreciente desertificación de los suelos. “Alguna vez cuando arreamos por este lado,el ganado toma agua del río, y diarrea, hasta sangrar. Hasta ha puesto crías con 3ojos, 2 bocas, 6 patas, aquí en sora­sora, en las ovejitas igual. Y pensamos que espor la contaminación” (Entrevista a mujer ganadera y minera de la zona, 2011).La migración es mencionada en todas las entrevistas realizadas y en los estudiosconsultados como uno de los peores impactos sociales de la minería en la zona. Enla parte baja de la sub­cuenca Huanuni, la contaminación y acumulación de sedi­mentos mineros han reducido la productividad agro­ganadera y pesquera, redu­ciendo drásticamente la población. “[La minería] es expulsora, te expulsa, porquedegrada todo lo que hay, porque no puedes vivir, porque es imposible vivir en estaszonas mineras, tienes que irte, eso es la minería, eso es lo que trae la minería” (En­trevista a investigadora, 2011)Por otro lado, tenemos los impactos con respecto a los trabajadores mineros. Escasi inherente a la minería en Bolivia, sobre todo en la subterránea: la corta espe­ranza de vida, las insalubres condiciones de trabajo y los riesgos de accidente y decontraer enfermedades crónicas y graves como la silicosis. Si bien en minas estata­les como Huanuni y en grandes minas privadas, las condiciones de salud laboral secuidan más y se previenen más los accidentes, estos suceden cada día y los minerossiguen muriendo jóvenes. De alguna manera y aunque se exigen mejoras, estascondiciones son aceptadas con resignación por los trabajadores. Trabajadores queen algunos casos, normalmente en la minería cooperativa, son mujeres y niños.A nivel de impactos culturales, la etnia que más ha retrocedido por la contamina­ción minera en la zona Poopo es la etnia Uru Murato, quienes viven alrededor dellago Poopó. Estos han sido históricamente marginados, carecen de tierras, y vivenbásicamente de la pesca, de la recolección de plantas y de la caza, principalmentede aves. Debido a su modo de vida, es un grupo social especialmente sensible.Según encuestas realizadas, la década de 1992 a 2002 fue muy perjudicial para lospescadores del lago ya que la sequía y el agravamiento de la contaminación mineraredujeron gravemente la pesca. Los Muratos indican que la contaminación mineraha salinizado aún más el lago y señalan a la empresa Inti Raymi, que trabaja en lacuenca, como la principal responsable.A nivel cultural y psico­social, también existen otros impactos de la minería queafectan a las comunidades colindantes en general. Cuando la minería entra en unazona, se produce una transformación social profunda. “Te callas y cedes tus recur­
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sos, cedes lo que es tuyo, por una fuente de trabajo, que arruina todo tu sector, tuecosistema, te cambia la vida, te cambia la forma de pensar (…) Y ahí el costo cul­tural y social es fuertísimo, porque el minero, que en esencia es indígena y campe­sino, ya no es campesino, se ha convertido en minero. Y como es minero tiene unestatus más arriba. Él es el desarrollo, y el campesino el que se opone a ello. (…)Cuando la minería no nos ha sacado de la pobreza, nos ha empobrecido más, nos hadegradado, y nos ha enajenado de nuestra cultura” (Entrevista a investigadora,2011). Estos impactos, menos visibles que los pasivos mineros, son, sin embargo,esenciales a la hora de evaluar el perjuicio de la minería en una zona y su capacidadde recuperación.Además, la minería ha generado conflictos sociales de distinta índole. Por un la­do, los de tipo laboral. En la zona de Huanuni han ocurrido diferentes manifesta­ciones de los trabajadores mineros a lo largo del siglo XX, las que en general hanacabado en fuertes represiones por parte del Estado. Pero también han ocurridootros enfrentamientos entre los propios trabajadores. En octubre de 2006, sucedie­ron los violentos hechos que enfrentaron a cooperativistas y mineros asalariados deCOMIBOL en Huanuni. Los cooperativistas reclamaban más sectores del cerro poruna supuesta compra de acciones a la anterior empresa. El fuego cruzado con ex­plosivos y francotiradores, que ocurrió entre familiares y vecinos, resultó en 12muertos y 20 heridos. Como salida, COMIBOL contrató como asalariados a los4.000 cooperativistas de la zona, pasando a tener casi 5.000 trabajadores (Corona­do, 2006).Por otro lado, están los conflictos relacionados con el medio ambiente. La graninfluencia política de los mineros, tanto sobre el gobierno como sobre la poblaciónboliviana en general, ha limitado las reivindicaciones ambientalistas de las zonas



afectadas. Por otro lado, la larga historia minera de Huanuni ha aplacado las de­nuncias sobre la contaminación ya que en muchas familias coexisten las dos ocu­paciones: minería y ganadería. Sin embargo, en los últimos años, las comunidadesafectadas por la contaminación minera se han ido organizando en Oruro.La agrupación más representativa es la CORIDUP (Coordinadora en Defensa dela Cuenca del Río Desaguadero y Lagos Uru Uru y Poopó). La organización, crea­da en 2007, agrupa a más de 80 comunidades de la cuenca. Han realizado trabajosde incidencia política, marchas y protestas, han conseguido recabar fondos parapequeñas investigaciones, y han promovido la organización de unas mesas de tra­bajo con instituciones de gobierno. A partir de esas mesas, en 2009, se declaró lasubcuenca Huanuni zona de emergencia ambiental. Si bien este es el gran éxito delas comunidades afectadas, su aplicación aún no se ha iniciado, lo que ha dado lu­gar a más protestas y reivindicaciones.Por último, a nivel de impactos sociales, hay que recordar que en Bolivia, comoen otros países, existe una correlación entre zonas mineras y cordones de pobreza.A pesar de los relativamente altos sueldos mineros, en 2001, en el municipio deHuanuni, el 84,5% de la población estaba bajo el umbral de pobreza y municipiosaguas abajo de las minas presentaban tasas de pobreza extrema de entre el 60% y80% (INE, 2001b). Oruro es uno de los departamentos más pobres de Bolivia conunos índices de pobreza extrema siempre 5 puntos más altos que la media nacional.
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CONCLUSIONES DEL CASO
La minería de estaño ha sido un locus de dominación empresarial y también dereivindicación obrera en Bolivia. Hoy se sigue impulsando la minería como una víade ingresos para el estado aunque no es tanto así, al menos en las condiciones im­positivas actuales. Las denominadas regiones mineras parecen ya abocadas a unfututo minero de contaminación, despoblación y pobreza.La minería en Bolivia ha generado graves problemas ambientales y en conse­cuencia sociales. Hay pasivos mineros desde que datan desde la colonia y que nohan sido remediados. La deuda ecológica que los países industrializados tenemoscon Bolivia por temas mineros se basa en tres aspectos: la colonia, la importaciónde materias primas como el estaño, y las transnacionales mineras con base en elNorte global que extraen en Bolivia. Por la primera cuestión, existe una deudahistórica clara con Bolivia por parte de la Corona Española por los atropellos y sa­queos que se llevaron a cabo en la zona. También se consolidó un poder económicovasco en Bolivia procedente sobretodo de la extracción de minerales.A un nivel más contemporáneo, lo que más nos vincula a los impactos socio­am­bientales por minería de estaño en Bolivia, es el alto consumo de estaño de laCAPV (además de las inversiones de capitales vascos en proyectos transnacionales,como cuando el BBVA invierte o presta dinero en proyectos extractivistas en Amé­rica Latina). Esto se debe a las empresas productoras de cápsulas de estaño paraembotellado, que a su vez las fabrican atendiendo a un determinado mercado. Decualquier manera, como sociedad deberíamos responsabilizarnos de los impactossocio­ambientales que generan las importaciones que realizamos, como consumi­dores o como tejido empresarial. Debería de haber, por un lado, una compensaciónpor los daños ecológicos que generamos como compradores de materias primas.Por otro lado, deberíamos replantearnos las necesidades materiales que nos hemosgenerado y cómo se podrían sustituir por patrones menos destructivos.
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La flotaatunera vascaen el Indico
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La flota atunera congeladora vasca en el Océano Índico Occidental
La economía vasca tiene un fuerte impacto pesquero en los ecosistemas marinospor dos cuestiones: la actividad pesquera vasca y el consumo de pescado en EuskalHerria. Si bien el altísimo consumo de pescado de la CAPV nos convierte en res­ponsables de los perjuicios de la sobrepesca aquí y en el exterior, este caso se cen­tra en el otro tema que nos une indirectamente a esos impactos: la actividad pes­quera.En la actualidad, la actividad pesquera exterior de la CAPV destaca, principal­mente, por el sector atunero congelador, muy vinculado a la industria conservera.De hecho, las poblaciones de túnidos supusieron, en 2004, el 78% de las capturasque realizaron las flotas vascas y el 68% de estas capturas provenían del océanoÍndico (Plan estratégico de pesca del País Vasco 2008­2013, IOTC 2011). Esta ac­tividad se concentra en el caladero del Índico Occidental, convirtiéndolo por tantoen estratégico para los intereses pesqueros vascos.El Índico Occidental alberga una importante pesquería de túnidos y especies afi­nes, abarcando una zona de más de 3.200 millas náuticas de aguas internacionales yjurisdiccionales de diversos países. En esta parte del océano Índico se capturaaproximadamente el 80% de las capturas de atunes (WWF y WIOMSA, 2011). ElEstado español tiene una importancia clave en esta zona, pues el volumen de cap­turas que realiza supera con creces el volumen de pesca de otros países en la zona(IOTC, 2010). Cabe destacar que la mayoría de buques atuneros con pabellón es­pañol y que faenan en esta zona tienen su puerto base en la CAPV. En esta zonacoexisten otras flotas, de las cuales cabría destacar las flotas artesanales de los paí­ses ribereños y las flotas palangreras31 industriales de diferentes países (entre loscuales está el Estado español).
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Además de los buques con pabellón español, en el Índico también faenan atune­ros con bandera de Seychelles, banderas de conveniencia32, cuya empresa matriz,en algunos casos, es de capital vasco. Por eso, la responsabilidad exterior de los in­tereses pesqueros vascos no siempre queda plenamente reflejada, pues sus capturasno se contabilizan como propias en las estadísticas.La presencia de buques europeos en las costas africanas (así como de otras na­cionalidades) ha sido criticada en muchas ocasiones, ya sea por motivos ambienta­les como por motivos sociales. Los resultados de este documento se basan en eltrabajo de campo y las entrevistas realizadas en Seychelles, Kenya y Estado es­pañol, aunque muchos datos hablan del Océano Índico Occidental en general.

Especies y zona de actividad de los pesqueros vascos

La pesca de atún: datos mundiales y del País Vasco
La mundial de atunes y especies afines ha crecido notablemente, desde menos de0,6 millones de toneladas en 1950 a más de 6 millones de toneladas hoy en día33. Anivel mundial, el 60% de las capturas de atunes provienen de atuneros cerqueros.La Unión Europea acapara aproximadamente el 13% de las capturas mundiales(Oceanic Développement et al, 2005). En número de buques, la Unión Europeadispone de 56 cerqueros: 33 españoles, 22 franceses y 1 italiano (CE, 2008).
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En la actualidad, la actividad pesquera exterior del País Vasco destaca, principal­mente, por el sector atunero congelador. Bizkaia arropa la mayoría de atuneros delEstado español: de los 33 buques activos (según datos del Censo de la Flota Pes­quera Operativa del MARM, 31/12/2009), 24 de ellos tenían su puerto base enBermeo y uno en Bilbao34. “Hoy en día la flota atunera española es, sin lugar a du­das, la mejor del mundo y la que más pesca. Los armadores bermeanos, (hay quedecirlo) los vascos, han sido una gente que han gastado mucho dinero en evolucio­nar, en tecnología, en… todo lo que se ha pedido para los barcos se lo han dado.Con los años, la flota de cerco ha ido obteniendo mejores redes, mejores medios,barcos más grandes…” (Entrevista al patrón de un atunero bermeano, 2011).Destaca también la especial rentabilidad de los buques atuneros en comparacióncon la escasa rentabilidad de la mayoría de los buques de la flota española (MAPA,2007). La estabilidad del sector es asimismo característica, como lo demuestra elhecho de que ha perdido menos unidades ­buques­ que el resto de sectorespesqueros.Al hablar del comercio del atún es imprescindible tener en cuenta que a nivelmundial, alrededor del 80% del atún pescado se transforma en conserva (Corrales,2011), siendo el Estado español el segundo productor mundial de conservas (FEP,2010; Interatún). En 2010, las conservas de atún supusieron el 64% en volumen deltotal de conservas en el Estado español (ANFACO, 2011a).La presencia internacional de la industria vasca del atún también se debe a la ac­tividad conservera. Así, importantes firmas conserveras cómo Sálica o Garavilla(más conocida por la marca Isabel) tienen plantas y oficinas en diferentes partes delmundo, como Ecuador35, Marruecos o Colombia. Así, han pasado de exportar a es­tar presentes en otros mercados. Y es que la industria atunera es un buen ejemplo dela globalización de la economía mundial. “Aunque los atunes son migratoriosmientras nadan por los océanos, a menudo recorren distancias mucho mayores en­latados, refrigerados o congelados. El atún de tu plato puede haber sido pescado enel océano Índico por pescadores filipinos a bordo de un buque español pero regis­trado en Belice, procesado en Tailandia y luego vendido en Europa” (Fair TradeCenter, 2007). De hecho, sólo el 10% de las capturas de túnidos de los paísesmiembros de la UE se realiza en aguas comunitarias o en aguas internacionalespróximas a Europa (Dirección General de Pesca, 2004).

Impactos ambientales
Según datos del último informe SOFIA, publicado por la FAO en 2010, la pro­porción de stocks de peces en estado de sobreexplotación, agotados o en fase derecuperación ha pasado del 10% en 1974 al 32% en el 2008. Es a partir de la in­dustrialización de la pesca durante la primera mitad del siglo XX, cuando la flotadel hemisferio norte comenzó a incrementar su capacidad pesquera a unos nivelessin precedentes y a invadir los océanos de todo el mundo (Pauly et al., 2002).
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La FAO (2010d) señala que, a nivel mundial, de las 23 poblaciones de atunes, lamayoría están más o menos plenamente explotadas (posiblemente hasta el 60%),algunas se hallan sobreexplotadas o agotadas (posiblemente hasta el 35%) y sola­mente unas pocas parecen estar infraexplotadas (principalmente el listado). De en­tre las especies objetivo de la flota atunera vasca, la IUCN incluye el patudo comovulnerable y el rabil como casi amenazado (Collette et al, 2011). A largo plazo, acausa de la notable demanda de atunes y la capacidad excesiva de las flotas de pes­ca de atunes, la situación de las poblaciones de atunes podría empeorar si no semejora su ordenación (FAO, 2010d).Por otro lado, aunque las poblaciones de atunes están relativamente bien estudia­das, las repercusiones ecosistémicas de su pesca no se conocen profundamente. Porel reducido conocimiento de los océanos y por su complejidad, es menos probableque en los ecosistemas terrestres la predicción certera de la evolución de una pes­quería, de su colapso, o del efecto que una alteración de otro eslabón de la cadenatrófica tendrá en la especie objeto. Por eso, es especialmente necesario aplicar elprincipio de precaución en la gestión de las pesquerías.“Existen numerosos ejemplos de fracaso en la gestión de pesquerías: la anchove­ta de Perú, (…); el arenque del Mar del Norte (…); el caso del bacalao de Terrano­va que pasó de producir sobre 1 millón de toneladas a finales de los años 60 para ircayendo progresivamente hasta el colapso de principios de los 90, situación de laque todavía no se ha recuperado; tanto Canadá como NAFO tenían un procesocientífico de seguimiento, evaluación y gestión bien desarrollado, y además, el ba­calao no es considerada una especie particularmente sensible a la explotación (…).Con todos los medios humanos y económicos disponibles, no fue posible prever elcolapso de esta población.” (Cerviño, 2004).



6688
Según un cálculo conservador, probablemente se evalúan solo el 10% de las po­blaciones de peces explotadas, lo que no siempre se realiza regularmente. Además,para evaluar el estado de los stocks no se tienen en cuenta los descartes de los atu­nes. Las actividades pesqueras producen capturas accidentales y descartes, es decir,capturas que no son la especie objetivo; que no tienen valor comercial o que pordistintas razones se descartan, y por tanto se devuelven a la mar una vez capturadasy generalmente muertas. A veces son liberados vivos, aunque esto no implica quevayan a sobrevivir. El problema de los descartes es un aspecto fundamental a lahora de poner de relieve el hecho de que la actividad pesquera no está afectandosolamente a las especies de interés comercial, sino al ecosistema marino en su con­junto (Losada, 2002). Organizaciones como WWF o Greenpeace señalan que no setrata de un problema menor: se estima que todos los años se echan por la bordaunos 20 millones de toneladas de pescado, aproximadamente una cuarta parte detoda la captura marina total (Losada, 2002).Los descartes y las capturas accidentales son difíciles de estimar porque prácti­camente no se reportan (Amande et al, 2008). Estos datos se consiguen a través deobservadores a bordo (Delgado de Molina et al, 2007). Como media, se calcula quese descarta un 3,6% del total de capturas de atún (capturas totales = capturas deatún + capturas accidentales + descartes de atún). En números absolutos la cifra esimpactante: aproximadamente, una media de 9.585 toneladas de diferentes especiesanuales (entre las flotas españolas y francesas).Las capturas accidentales de tiburones (aproximadamente el 10% sobre el totalde los descartes) se consideran las más delicadas y despiertan más preocupaciónque las capturas de otros peces. “Los tiburones, como grandes depredadores queson, son extremadamente importantes para mantener el equilibrio de las redes tró­ficas dentro de los océanos. (…) Y son vulnerables porque la mayoría [tienen] unacapacidad reproductiva muy limitada” (Àlex Bartolí, Submon y Shark Alliance).Actualmente, la comunidad científica se debate entre promover pesquerías con 0descartes, es decir, con artes muy selectivas; o bien potenciar que se usen (pesqueny vendan) todas las especies de los ecosistemas excepto los vulnerables, como tor­tugas o tiburones (Zhou, 2010). La pesca artesanal va un paso por delante, pues losartesanales suelen pescar una mayor variedad de especies y aprovechan práctica­mente todo lo que pescan.El número de barcos que puede tener cada país está limitado a través de distintasresoluciones de la IOTC, con el objetivo de prevenir la sobrecapacidad de las flotaspesqueras. Aún así, no sólo el número de barcos influye en la capacidad, sino que lasnovedades tecnológicas pueden aumentar la capacidad de pesca de las embarcacio­nes, como por ejemplo, el uso de Dispositivos de Concentración de Peces (DCPs).Los DCPs son objetos, normalmente controlados por GPS, introducidos en el marpara provocar la atracción de peces, por ejemplo atunes. Los atunes tropicales sonatraídos por los objetos flotantes, naturales o artificiales, que van a la deriva en el



mar. Aproximadamente, hoy en día, el 70% de las capturas de estas pesquerías seasocian a DCPs (Hallier y Gaertner, 2008). Sin embargo, los DCPs pueden generaruna serie de daños ecológicos como: la atracción de peces hacia hábitats de pocacalidad (Marsac et al, 2000; Hallier y Gaertner, 2008); alteraciones en las migra­ciones naturales y el comportamiento de los atunes; “pesca fantasma”36; o modifi­cación de los hábitos de alimentación. De forma general, los descartes son más ele­vados si se usan DCPs y los atunes pescados mediante DCPs tienden a ser más del­gados y suelen ser más jóvenes. Aunque algunos de estos daños no han sido deltodo probados, se debería sin duda controlar científicamente el uso e impacto deestos dispositivos.Además, la pesca y el consumo de atunes, así como el de otros grandes depreda­dores marinos, tienen un gran impacto sobre la vida marina por los impactos de lasarte de pesca y por su posición en la cadena trófica37 (Pauly et al, 2010). Por último,si tenemos en cuenta los impactos ambientales a lo largo de todo el ciclo de vida delas pesquerías de atún españolas, comentar que se queman casi 440 litros de com­bustible por tonelada de atún que se descarga, y que un pack de tres latas con 179gramos de atún supone la emisión a la atmósfera de unos 600 gramos de CO238.
Impactos sociales

Kenya es un país de ingreso bajo y desarrollo humano bajo según el Índice deDesarrollo Humano del 2010. En Kenya, la mayor parte de la pesca desembarcada,así como el mayor número de pescadores, se vincula a la pesca continental (ríos ylagos). El litoral del Océano Índico en Kenya alberga una pesquería marina funda­mentalmente artesanal, formada por 6.500 pescadores que operan 1.800 barcos deescasa tecnología. En muchas ocasiones, los pescadores dependen de las capturaspara su propio consumo, por lo que la pesca es fuente de seguridad alimentaria(WIOFish, 2010).Entre la Unión Europea y Kenya no hay Acuerdos de Asociación Pesquera39, y lapesca de atún por parte de buques españoles se articula mediante licencias privadasentre las empresas interesadas y el gobierno de Kenya. Como en otros países deÁfrica Subsahariana, el gobierno no tiene ni los recursos financieros ni la capacidadde controlar sus propios recursos. Por eso, tiene dificultades para prevenir la so­breexplotación a través de regular el acceso a tales recursos y proteger los hábitatsque los soportan40.Seychelles es un país de ingreso mediano alto, pero la pobreza se ha visto aumen­tada en los últimos años. En Seychelles coexisten tres tipos de pesquerías: artesana­les, semi­industriales e industriales extranjeras. Aunque la pesca industrial constitu­ye una fuente importante de divisas a través de las exportaciones, la pesca artesanaltiene gran importancia en términos de empleo local y de garantizar el acceso al pes­cado y la seguridad alimentaria a las comunidades (King y Nageon de Lestang,2009). Seychelles sí tiene un acuerdo de asociación pesquera con la Unión Europea.
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Las consecuencias que la pesca industrial de los países enriquecidos puede ejer­cer sobre las comunidades costeras han sido ampliamente documentadas por nu­merosas organizaciones. La asociación Malindi Marine de Kenya comentaba ennuestro trabajo de campo: “La mayoría de ellos van a seguir el Rabil [atún] a lafuente, porque tienen DCPs […] Había mucho atún antes, pero si la gente va y pes­ca el atún desde la fuente, poco llega aquí [a la costa de Kenya]. Así que la cantidadde atún no es como antes, así que tenemos que hacer mucho esfuerzo para pescaratún, porque los grandes barcos extranjeros normalmente van a la fuente y lo pes­can”. En Seychelles, zona estratégica para los intereses pesqueros españoles y vas­cos, “también se quejan porque está afectando a las capturas de los pescadoreslocales” (Entrevista con Nancy Gitonga, SPFIF Project).Aunque es un tema donde existen muchas discrepancias, lo cierto es que deberíahaber una mayor promoción gubernamental y de las organizaciones de control pes­quero a la hora de monitorear cómo afecta la pesca de los grandes buques indus­triales sobre la pesca local y artesanal de las costas y sobre la soberanía alimentariade estas zonas. Además, esto debería tener un peso fundamental en los acuerdospesqueros. “Los pescadores artesanales están muy pobremente representados [enlos acuerdos], muchos de ellos viven debajo de la línea de la pobreza y tienen muypoco soporte del gobierno o de otras agencias. La mayoría del soporte que recibe lapesca va a la pesca comercial, así los ricos se enriquecen y los pobres se empobre­cen” (Malindi Marine Association, Kenya).

Piratas y conflictos
En el cuerno de África se ha venidoseñalando la pesca ilegal como una delas causas que ha impulsado el naci­miento y la proliferación de la piratería.En este sentido, la pesca ilegal y masivade las flotas pesqueras de los países in­dustrializados empobrece a las comuni­dades pesqueras y genera conflictos so­ciales, cuyo resultado más visible es lapiratería. La piratería es muy complejay hay otras causas que influyen y con­dicionan las acciones de los piratas so­malís, como por ejemplo, la pobreza.Además, dado que existen diferentes grupos de piratas, las motivaciones a la horade abordar un barco pueden ser distintas.
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En el océano Índico Occidental se ha calculado que se captura atún por un valorde entre dos a tres mil millones de dólares al año (WWF y WIOMSA, 2011). Sóloen el Estado español, se calcula que la flota que faena en el océano Índico generaun negocio anual que ronda los 180 millones €, y más de 450 millones € si se tie­nen en cuenta las actividades de transformación41. El negocio del atún es cierta­mente lucrativo, aunque no tanto para los países costeros africanos. “Ahora sólonos beneficiamos de los honorarios de las licencias, como dije. Se debería de rene­gociar la manera en que se hace este negocio, para que trajera más beneficio. Ytambién deberíamos de empezar a pensar en, poco a poco, crear nuestra propia flotaatunera, así nosotros también empezaríamos a pescar el atún y traer más dinero alpaís” (Albert Napier, AOS ­ Apostleship of the Sea, Seychelles).Desde la Unión Europea y las organizaciones empresariales españolas se insisteen afirmar que la actividad pesquera en las aguas de los países ribereños tiene unimportante componente de desarrollo y cooperación, pues así se vehicula a travésde los Acuerdos de Asociación Pesquera. Sin embargo, el Libro Verde de la reformade la Política Pesquera Comunitaria admite que el apoyo al sector pesquero en elmarco de estos acuerdos “no ha conseguido incidir significativamente en la luchacontra la pobreza y el logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio. La políticapesquera exterior debería tener en cuenta de manera más apropiada las estrategiasde seguridad alimentaria de los terceros países” (CE, 2009).Los costes de los acuerdos de asociación pesquera están financiados en gran par­te por la Unión Europea, proporcionando beneficios sustanciales para su industriapesquera, mientras pone en desventaja a muchos de los países en desarrollo(OCEANA, 2011). La relación entre subsidios, sobrecapacidad y sobrepesca ha si­do reiterada en numerosas ocasiones (Sumaila et al, 2010). Así, subsidios para laconstrucción de nuevos buques, la modernización de buques existentes y el accesoa países terceros se consideran “subsidios malos” (Sumaila et al, 2010) porque au­mentan la capacidad pesquera, incrementando el riesgo de sobrepesca.“Yo he estado peleando por esto mucho tiempo, en los acuerdos pesqueros, entrela UE y Seychelles. Por ejemplo, cuando negocian, nunca hablan de las condicioneslaborales de los trabajadores. Queremos contarles esto, no sólo es el pescado, de loque tienes que ser consciente. También tienes que ser consciente de la gente queestán trabajando, que son seres humanos como tú.” (Albert Napier, AOS ­ Apost­leship of the Sea, Seychelles).
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Conclusiones del caso
La pesca, transformación y comercialización del atún es una de las actividadespesqueras más importantes a nivel mundial. El alto consumo de este pescado, so­bretodo en los países desarrollados, ha generado una creciente actividad global queno está exenta de impactos e inequidades. La CAPV, con una de las flotas atunerasmás modernas del planeta, es responsable de influenciar en la calidad de los eco­sistemas marinos de zonas muy alejadas de su costa o de ejercer presión sobre es­pecies vulnerables como son los tiburones. Aunque no es ni la única flota que ge­nera impactos con su actividad ni posiblemente la que más impactos supone (com­parando por ejemplo con el arrastre), tiene una importante deuda ecológica por susactividades pesqueras.Fomentar la investigación sobre la situación de los stocks de peces, sobre los im­pactos de los DCPs y otras tecnologías así como aplicar el principio de precaucióny el enfoque ecosistémico a la hora de considerar los hábitats marinos, ya de por sidesconocidos e inciertos, son algunas de las claves para prevenir más daños ecoló­gicos. A nivel europeo, es necesaria una gestión más responsable y una recupera­ción de los stocks de las aguas europeas. Así, disminuiría la dependencia exterior,se evitaría el saqueo de recursos en otros países, y se aseguraría un futuro dignopara la pesca artesanal y de bajura europea.Por último, a la hora de reducir los impactos sociales de los cerqueros extranjerosy para que los países costeros del océano Índico puedan acceder y beneficiarse delas pesquerías de atún, sería necesario que estos fortalecieran su papel en las nego­ciaciones de los acuerdos pesqueros: estableciendo un marco regional de negocia­ción y un enfoque común, facilitando la participación de diferentes actores afecta­dos como los pescadores artesanales y compartiendo recursos e información paracooperar regionalmente.
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El análisis general que hemos realizado en la primera parte de esta investigación nosmuestra la gran dependencia que tenemos de recursos que provienen de fuera denuestras fronteras. En 2004, sólo un 17% de los RTM son extraídos en la CAPV,mientras que el 83% restante procedía del exterior, viniendo el 35% del resto delEstado español y el 48% del resto del mundo (Arto, 2009). Esta dependencia exteriorviene marcada, en gran medida, por el peso que tiene el sector industrial,especialmente el metalúrgico, para cuya actividad es necesaria la importación degrandes cantidades de minerales que tienen unos flujos ocultos asociados muyelevados. De hecho, el 46% de los RTM correspondían a materiales de origen metálico.Con respecto a la dependencia externa también destaca el sector energético, cuyosRTM ostentan el segundo puesto con una participación del 17%. Este sectorimporta grandes cantidades de gas y petróleo, tanto para satisfacer la demandainterna (p.ej. consumo industrial, doméstico y transporte) como para la producciónde electricidad y refino del petróleo. Asociado a nuestro consumo energéticotambién destaca la deuda de carbono de la CAPV, medida en términos de deudaacumulada por las emisiones de CO2, la cual ha ido en aumento desde los 1970salcanzado en 2005 un valor estimado de 5.348 millones de euros, el 9,29% del PIB(Hoyos, 2009).De hecho, podríamos decir que, a nivel de la CAPV, las importaciones decombustibles fósiles y metales son los que mayores perjuicios han producido en elexterior (muchos en países del Sur), tanto por el volumen total de importacionescomo por el impacto de cada tonelada. Sin embargo, no debemos olvidar otrasactividades que por su carácter masivo (plantaciones forestales, agrícolas yenergéticas), están ejerciendo una presión muy fuerte sobre los ecosistemas másricos del planeta y sobre muchas comunidades rurales e indígenas.Los perjuicios ecológicos y sociales relatados en este informe ilustran concontundencia la maldición de los recursos o ‘resource curse’ (Pegg 2006, Sachs yWarner 1995). A priori, la extracción de recursos naturales debería repercutir en unamejora de la salud económica de los países extractores del Sur, pero dadas lasactuales condiciones de intercambio internacional, la impunidad con la que actúanmuchas transnacionales y la complicidad y beneficio de las autoridades, laexplotación de la riqueza natural empeora las condiciones de vida de sus habitantes,aumenta la corrupción, y genera una pérdida descontrolada de biodiversidad yservicios ambientales.La sociedad vasca también es responsable de esta situación, y su deuda con las
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comunidades del Sur y sus diversos ecosistemas sigue creciendo día a día. Somosdeudores, por todos los daños que no están siendo resarcidos y que seguimospromoviendo con nuestro modelo de consumo. Además, ese consumo viene enmuchos casos promovido por decisiones gubernamentales, europeas, españolas ovascas. En el caso de la palma en Indonesia, la cuestión es clara, ya que, desde lasinstituciones de todas esas escalas de gobierno, se ha promovido directamente laproducción de agrocombustibles como alternativa a los fósiles sin tener en cuentalos daños indirectos de los cultivos energéticos. Lo mismo ocurre con los acuerdospesqueros entre la Unión Europea y terceros países africanos, que, basados endesiguales relaciones de poder, buscan mantener la producción de los buqueseuropeos ahora que los mares cercanos han sido degradados y obvian el principiode precaución y los posibles efectos sobre los ecosistemas y poblaciones africanas.En el caso de los minerales, la Iniciativa de Materias Primas de la Unión Europea(Commission of the European Communities, 2008) no pretende corregir lasrelaciones asimétricas con los países exportadores de los mismos; sólo buscagarantizar el suministro de los mismos limitando lo que identifica como “barrerasal libre comercio” por parte de algunos de ellos. Y todo ello sin tener en cuenta losevidentes procesos de agotamiento. Existe, por tanto, una clara responsabilidad delas autoridades del Norte, de Europa y de la CAPV, sobre las pésimas condicionesen las que se extraen y se cultivan materias primas en el Sur. En otros casos, losresponsables de esta deuda son las empresas vascas (p.ej. BBVA, Iberdrola), cuyaspolíticas expansionistas e inversiones en países del Sur frecuentemente producen ladestrucción de ecosistemas, economías y culturas.
¿Hacia dónde caminar?

Por determinadas circunstancias ligadas al trabajo por proyectos, esta investiga­ción se ha limitado a mostrar un diagnóstico de la responsabilidad ambientalexterior de la CAPV, a partir de determinados sectores y casos estudiados. Seránpróximos proyectos los que propongan recomendaciones concretas en el ámbito delas políticas públicas a partir de ese diagnóstico. Por eso, en esta última sección noslimitamos a trazar una serie de propuestas más generales sobre ese camino quecreemos deberíamos transitar para construir sociedades más sostenibles y justas.Tanto las Naciones Unidas (2002) como el Consejo de la Unión Europea (2006)han reconocido que la transición hacia la sostenibilidad requiere de un desacopla­miento entre las actividades de diferentes sectores sociales y el medio ambiente, esdecir entre desarrollo social y consumo de recursos naturales. En este sentido, sonde subrayar las recientes iniciativas provenientes de numerosos colectivos de lasociedad civil (Acción Ecológica Ecuador, Ceiba Guatemala, Desazkundea, Xarxapel Decreixement, etc.), algunos estamentos gubernamentales, y el ámbito académi­co (Latouch, 2008; Bermejo, 2008; Martínez­Alier et al., 2010b; Kallis, 2011Research & Degrowth), que bajo eslóganes como “decrecimiento”, “el buen vivir”,
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desmaterialización, economías biomiméticas, etc., vienen reflexionando y reivindi­cando un nuevo modelo económico y social, que se base en criterios de equidad,justicia social y respeto a los límites de la naturaleza.El grado de crecimiento económico que han alcanzado las clases y regionesenriquecidas, junto a su dependencia de recursos naturales y sus altas tasas decontaminación, son la clave de la mayoría de problemas ambientales que vivimosen la actualidad. Hace falta una contracción de las economías más poderosas delplaneta, para que se puedan satisfacer las necesidades básicas de todos los huma­nos47, sin que para ello se dilapide el entorno que nos sustenta y con ello lasposibilidades de desarrollo de las generaciones futuras (Bermejo et al., 2010).En este estudio hemos visto cómo en un mundo globalizado y en un contexto depeak­all o escasez creciente de recursos, el capitalismo industrial avanza inexora­blemente hacia nuevas fronteras de explotación (comodity frontier), debido que elcrecimiento económico indefinido requiere continuamente más materiales y energíapara su continuidad, diezmando las condiciones de vida de numerosas poblacionesperiféricas. Poblaciones que en muchas ocasiones se revelan ante esta situación(Hornborg, 1998; Martínez­Alier, 2002; Bunker y Ciccantell, 2005; Gerber et al.,2009). Son, en muchas ocasiones, estas comunidades las que le exigen un cambiode modelo al Norte.Ese cambio de modelo pasa por un cambio en las pautas de consumo, tanto anivel de cantidad como de procedencia y calidad. Reducir el consumo de muchosproductos superfluos, reducir el consumo energético48, o apostar por productosagrícolas y pesqueros de proximidad y ecológicamente respetuosos es el primero delos pasos para reducir el impacto ambiental exterior de nuestro día a día y provocar

Modelo de contraccin y convergencia (Fuente: Sachs y Santarius 2007)
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otros efectos colaterales positivos (activación de un sector primario sostenible ydigno, reducción de la dependencia exterior, etc.).Pero esa transformación de nuestro metabolismo social también debe basarse enunos cambios normativos importantes. De manera resumida apuntar que, por unlado, debería elaborarse y ponerse en práctica una legislación que controle lasactividades de las transnacionales, pudiendo penalizar, en el país de origen,vulneraciones de derechos humanos, laborales, ambientales o de participaciónrealizados en otros países. Las empresas productoras o extractoras de materiasprimas deben estar obligadas a prevenir, y sino a resarcir, los daños ambientales ysociales que sus actividades provocan.Por otro lado, a nivel de importaciones, sería interesante elaborar indicadoressintéticos sobre el impacto acumulado de las materias importadas y establecerlimitaciones legales a la importación de materias que han generado en el exteriordaños socio­ambientales que no aceptaríamos en la CAPV. La elaboración de esosindicadores va asociada a la mejora en la trazabilidad de los productos, lo quesupone más investigación y sobre todo más investigación independiente novinculada a grandes intereses corporativos.Por último, debemos tener en cuenta que la cooperación internacional no solo serefiere a la ayuda oficial al desarrollo sino a toda una serie de leyes y acuerdos quenos vinculan con otros países y ecosistemas. La ayuda oficial al desarrollo deberíatener más en cuenta la relevancia de la biodiversidad y del medio ambiente en lacalidad de vida y oportunidades de transformación de las sociedades del Sur. Peroel resto de políticas que nos vinculan con el exterior también deben integrar lavariable ambiental y social. Como señala Llistar (2007), la mejor estrategia quetenemos desde el Norte para cooperar con el Sur es no destruir. En su concepto deanticooperación, pone de relieve lo perniciosas que son en términos generales lasinteracciones que tenemos con el Sur.“Lo que llamamos ayuda Norte­Sur (o “cooperación al desarrollo”) es unacontribución positiva mucho menor que las contribuciones negativas que recibe elSur Global desde el Norte Global” (Llistar, 2007). Esas contribuciones masivas sonla anticooperación. “Cooperar no sólo debe significar la creación de dicho flujo desolidaridad, sino oponernos enérgicamente a flujos mucho más potentes queparalelamente están desplegados sobre las desangradas economías del Sur y queperpetúan la situación inmoral de nuestros hermanos africanos, latinoamericanos oasiáticos. Es decir, investigar las causas, divulgarlas y presionar a los actores queentre nosotros/as anticooperan” (Llistar, 2007).La pelota está en nuestro tejado. Trabajar por una gestión sostenible de losrecursos naturales en general y la conservación de la biodiversidad en particular, almismo tiempo que reconocer las “correspondientes racionalidades y prácticasculturales, ecológicas y económicas de las poblaciones del Sur (Escobar,2004:171), es también trabajar por la justicia y la paz del planeta” (en Marcellesi yPalacios 2009:8).
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1 ­ Por ejemplo, “Deuda Ecológica Vasca: análisis y crítica de nuestro modelo energético”(2006­2008) y “Sensibilización y vinculación de experiencias del norte y del sur en labúsqueda de estrategias frente a la deuda ecológica y el modelo energético” (2008­2010).2 ­ La deuda del carbono es aquella contraída por los países que emiten por encima de lamedia mundial con aquellos que consumen por debajo de la media dado que los impactosde la emisión de GEI son globales y transfronterizos y por tanto el consumo y la actividadde unos perjudica en mayor proporción en el estado climático global. En otras palabras, esel producto del exceso de emisiones de carbono por el coste socio­ambiental por tonelada,medida en términos monetarios (p.ej. euros).3 ­ http://yasuni­itt.gob.ec4 ­ La deuda del carbono es aquella contraída por los países que emiten por encima de lamedia mundial con aquellos que consumen por debajo de la media dado que los impactosde la emisión de GEI son globales y transfronterizos y por tanto el consumo y la actividadde unos perjudica en mayor proporción en el estado climático global. En otras palabras, esel producto del exceso de emisiones de carbono por el coste socio­ambiental por tonelada,medida en términos monetarios (p.ej. euros).5 ­ En un paso impulsado por Naciones Unidas, más de 190 países se comprometieron en2002 a conseguir una significativa reducción de la tasa de pérdida de biodiversidad para2010.6 ­ Dentro de la comunidad científica los paleontólogos caracterizan las extinciones masivascomo periodos en los cuales la tierra pierde más que tres cuartas partes de sus especies enun intervalo geológico corto, tal y como ha sucedido en solo cinco ocasiones en losaproximadamente últimos 540 millones de años.7 ­ Ver también: http://fracturahidraulicano.wordpress.com/ ; http://frackingezaraba.org8 ­ Los datos son de 2004 del informe de Arto (2009) pero es presumible que los RTMactuales sean mayores a pesar de la crisis y de las mejoras en eficiencia. Los RTM percápita de la CAPV aumentaron en un 36% entre 1990 y 2004, siendo en 2004 de 108toneladas.9 ­ Los datos son de 2004 del informe de Arto (2009) pero es presumible que los RTMactuales sean mayores a pesar de la crisis y de las mejoras en eficiencia. Los RTM percápita de la CAPV aumentaron en un 36% entre 1990 y 2004, siendo en 2004 de 108toneladas.10 ­ Los datos son de 2004 del informe de Arto (2009) pero es presumible que los RTMactuales sean mayores a pesar de la crisis y de las mejoras en eficiencia. Los RTM percápita de la CAPV aumentaron en un 36% entre 1990 y 2004, siendo en 2004 de 108toneladas.11 ­ Fuente de la foto: http://tardecilla.blogspot.com/2011/01/la­peor­ciudad­para­vivir.html12 ­ Mantxo, Martin, "Deuda ecológica papelera", Ekologistak Martxan­eko 94. boletina13 ­ http://www.biodiversityhotspots.org/xp/Hotspots/hotspots_by_region/Pages/default.aspx14 ­ La media mundial no tiene en cuenta el consumo de China. Los datos se refieren alconsumo de 2006 o a un promedio 2005­2007. Fuentes: MARM, FishStat, Planestratégico de la pesca 2009­2013 y FAO (2010d).
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15 ­ En 2010, del total de stocks evaluados, se calculaba que el 72% de las poblaciones depeces de aguas comunitarias se estaban explotando por encima del Rendimiento MáximoSostenible y un 59% se encontraban por debajo de los límites biológicos de seguridad.Además, los científicos habían aconsejado detener la pesca para un 14% de los stocks(Fuente: EC communication on fishing opportunities for 2010. Junio de 2010).16 ­ Se estima que, en la CAPV, el sector primario ha perdido uno de cada tres empleos entre2003 y 2011. La superficie de tierras labradas disminuyó en un 18% entre 1992­2002 –un65% en el caso de la patata, 59% en los cultivos forrajeros y 43% en los cultivoshortícolas (EHNE, 2006)­ y en el periodo 2003­2011 las tierras labradas, los pastos o losespacios forestales se redujeron entre un 23% y un 45%.http://www.elcorreo.com/especiales/elecciones/vizcaya/2011/noticias/aires­cambio­campo­vasco­20110511.html17 ­ Huella Ecológica: “El área del territorio ecológicamente productivo (cultivos, pastos,bosques o ecosistemas acuáticos) necesario para producir los recursos utilizados y paraasimilar los residuos producidos por una población definida con un nivel de vidaespecífico indefinidamente, donde sea que se encuentre este área” (Wackernagel y Rees,1996).18 ­ Superficie agraria útil (S.A.U.): es el conjunto de la superficie de tierras labradas ytierras para pastos permanentes. Las tierras labradas comprenden los cultivos herbáceos,los barbechos, los huertos familiares y las tierras consagradas a cultivos leñosos.19 ­ GRAIN, 2011, “Alimentos y Cambio Climático: El eslabón olvidado”,www.grain.org/es/article/entries/4364­alimentos­y­cambio­climatico­el­eslabon­olvidado.pdf20 ­ Más información: “Informe final de la Audiencia Preliminar del Tribunal Permanentede los Pueblos sobre BBVA” (Bilbo, octubre 2007). Ver también “Violaciones de losderechos humanos en la construcción del OCP (Oleoducto de Crudo Pesado)” (AlertaVerde, Boletín de Acción Ecológica, mayo 2003, Nº 126) y www. bbvagh.org21 ­ http://www.earthrights.org/site_blurbs/yadana_natural_gas_pipeline_project.html“Bolivia: Impactos de Repsol YPF para indígenas” GAJAT ­ www.ceppas.org/gajat22 ­ ibertrola.blogspot.com23 ­ datos.bancomundial.org24 ­ El Ministerio de Energía y Recursos Naturales Indonesio estimó en 2005 que las reservasde petróleo de Indonesia se podrían agotar en el plazo de once años, las de gas natural entreinta y el carbón en cincuenta años (Republika, 20/01/05).25 ­ www.thejakartapost.com/news/2011/04/19/green­palm­oil­and­indonesia­inc­2015.html26 ­ Además de los criterios de producción, también tendrían que incorporarse, en lacertificación de sostenibilidad de productos como el aceite de palma y muchos otros,criterios en el transporte. No parece muy sostenible consumir masivamente aceiteproducido en el otro extremo del planeta. Y por supuesto, dentro de la definición desostenibilidad tendría que tenerse en cuenta la sostenibilidad social y la justicia para conlos trabajadores, comunidades y regiones extractoras.27 ­ Este informe confidencial del Banco Mundial de Abril del 2008 ha sido revisado ypublicado posteriormente y se puede consultar enwww.wds.wordbank.org/external/default/WDSContentServer/IW3P/IB/2008/07/28/000020439_20080728103002/Rendered/PDF/WP4682.pdf
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28 ­ Estudios del Banco Mundial muestran que menos de un 40% de las propiedades de tierratienen un título formal, mientras el resto permanece bajo una propiedad ancestral oinformal.29 ­ La pobreza extrema está dentro de la pobreza, es decir un 23,3% de la población es pobrepero no de manera extrema.30 ­ Todavía existen en la zona algunas cooperativas mineras aunque con poca relevancia.31 ­ Los palangreros son buques que pescan mediante el palangre, es decir, con un número deanzuelos anudados a una línea principal que se lanza al mar.32 ­ Los buques que enarbolan banderas de conveniencia, FOC´s (Flags of Convenience), sonembarcaciones que se registran en paraísos fiscales o países con fuertes exencionestributarias para reducir los costes de registro, mantenimiento, impuestos, condicionescontractuales de su tripulación, etc. (Zamora Terrés J. y León Arias, A. CELSEM­UPC(2003): http://www.upc.edu/celsem/down/prestige_banderas.pdf33 ­ www.fao.org/fishery/statistics/tuna­catches/es34 ­ Según la actual ley de pesca del estado español, Ley 3/2001, de 26 de marzo, de pescamarítima del Estado, el concepto de puerto base se define como sigue: “Para los buquesque faenan fuera del caladero nacional, el puerto base será aquel con el que se mantengauna vinculación socioeconómica destacable, de acuerdo con lo que se establezcareglamentariamente.” Artículo 65. Concepto del puerto base.35 ­ Algunas empresas conserveras españolas o vascas, como Garavilla Ecuador, han recibidoapoyo público a la internacionalización por parte de la sociedad mercantil estatalCOFIDES S.A (Compañía Española de Financiación del Desarrollo). Hecho que otrasvoces han señalado como claro ejemplo de anticooperación (Garcia, F.www.odg.cat/documents/formacio/piratas_ACoop.pdf). Es decir, que esas accionesempresariales exteriores en países del Sur terminan generando más dependenciaeconómica, impactos ambientales y sociales que beneficios reales; no son fuente dedesarrollo sino anticooperación al desarrollo.36 ­ “Artes de pesca perdidos o abandonados que continúan pescando peces” (FAO, 2005).Los DCPs pueden generar ese tipo de daño porque tienen redes que los rodean.37 ­ Una libra de atún tiene una huella unas cien veces mayor que una libra de sardinasporque un atún de gran tamaño puede tener que comer 15.000 peces pequeños al año parasobrevivir. Su impacto ambiental es tanto mucho mayor que el de una sardina. La elevadaposición en el ránking de huella ecológica por consumo de pescado de Estado español (nº6) se debe a la tradición de comer pescados que se encuentran en la parte alta de la cadenaalimentaria, como atún, merluza, lubina o bacalao38 ­ Según el profesor de la Escuela de Ingeniería de la Universidad de Santiago deCompostela, Gumersindo Feijoo. http://blogs.elpais.com/eco­lab/2010/04/historia­de­una­lata­de­atun.html39 ­ Aún así, ha habido conversaciones en diferentes ocasiones para negociarlos.40 ­ Extraído de documentación facilitada por Nancy Gitonga durante el trabajo de campo.41 ­ http://escuela.elpais.com/pdf/2009/periodico/02.pdf;www.elcorreogallego.es/galicia/ecg/oceano­indico­gran­mina­atun­flota­espanola/idEdicion­2010­01­11/idNoticia­504506/
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42 ­ www.ceeweb.org/rcc43 ­ http://ocean2012.eu/pages/4­opportunity­for­change44 ­ Se estima que algunos segmentos de la flota en la UE son entre dos y tres veces mayoresque el tamaño requerido para pescar las cuotas pesqueras disponibles – nosotros podemospescar más pescado del existente. Los nuevos barcos con tecnología cada vez mejor estánagotando nuestras reservas (Ocean2012).45 ­ Subsidios dañinos: la UE continúa suministrando subsidios para modernizar la flota envez de priorizar la mitigación de la sobre­capacidad o de invertir en tecnologías quepodrían apoyar pesquerías más sostenibles. Además, las exenciones en las tasas petroleras,en los costes administrativos nacionales, en investigación pesquera y en medidas decontrol, también podían considerarse subsidios al sector pesquero. En varios estadosmiembros, se ha calculado que el coste de la pesca par alas arcas públicas excedía el valortotal de las capturas”. Esto significa que estamos pagando por el pescado dos veces, apartir de los subsidios y en el mostrador (Ocean2012).46 ­ www.ehnebizkaia.org47 ­En cuanto a la cuestión de cómo se reparte el consumo de materias primas porpaíses, existe una Coalición por la Cuota a los Recursos (Resource CapCoalition) que tiene por objetivo presionar para asignar una cuota a los recursoscon el fin de garantizar justicia social y mantener la economía bajo el nivelsostenible de la tierra (earth’s carrying capacity). La cuota se asignaría a todotipo de materias primas, de manera que se obtenga una reducción absoluta delconsumo, que las personas más marginadas y vulnerables también tengan accesoa esos mínimos de materias primas, y que se relocalice la economía con ciclosproductivos más cortos, mayor autosuficiencia, más adaptación a provisión localde recursos, y menor necesidad de transporte, entre otros objetivos.48 ­ En cuanto a acciones positivas de consumo en cuestiones energéticas, es interesante laformación de cooperativas de energía como Som Energia­Energia Gara, las cuales recogenfondos de sus cooperativistas para impulsar proyectos de energía renovable, y ofrecenabonarse como clientes consumidores de electricidad renovable de la cooperativa.
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